


@defensoriacaba

Alejandro Amor Defensor del Pueblo



GESTIÓN 
AMBIENTAL DE
PILAS Y
BATERÍAS USADAS

Por Antonio Elio Brailovsky 





7

11

57

59

[01]  Prólogo

[02] Introducción

[03] Conclusiones

[04] Notas

[ ÍNDICE ]





    GESTIÓN AMBIENTAL DE PILAS Y BATERÍAS USADAS [ 7 ]

[01] PRÓLOGO

La protección del ambiente protagoniza la agenda pública global. La necesidad de 
cuidar la casa de todos es algo que ya está fuera de toda duda. 
Para cuidar hay que conocer. Necesitamos información de mejor calidad para cuidar lo 
que queremos. Necesitamos saber más para alcanzar lo que todavía no alcanzamos. 
Necesitamos medir, contar y analizar aquello que valoramos: son necesarios datos 
sostenibles para el desarrollo sostenible. La nueva agenda de desarrollo ambiental de 
la Ciudad necesita más y mejor información. Pero es necesario que esta información 
se convierta en conocimiento y éste en políticas públicas. 
En nuestro país existen observatorios públicos y privados relacionados con la 
problemática ambiental, especializados en temáticas específicas o enfocados a 
otras jurisdicciones. La Ciudad de Buenos Aires, por su parte, tiene Observatorio de 
Seguridad Vial, Observatorio de la Juventud, del Patrimonio Histórico Cultural o de 
Políticas Públicas, entre otros, pero carece de un observatorio ambiental.
La ley de creación de nuestro organismo establece que “es misión de la Defensoría 
la defensa, protección y promoción de los derechos humanos y demás derechos y 
garantías e intereses individuales, colectivos y difusos tutelados en la Constitución 
Nacional, la Constitución de la Ciudad y las leyes (Ley 3; Art. 2°).
La Constitución local dedica todo el Capítulo IV a la temática ambiental. El Art. 27° 
establece que la Ciudad “desarrolla en forma indelegable una política de 
planeamiento y gestión del ambiente urbano integrada a las políticas de desarrollo 
económico, social y cultural... Instrumenta un proceso de ordenamiento territorial y 
ambiental participativo y permanente que promueve...”, entre otros, la preservación 
y restauración de los procesos ecológicos esenciales y de los recursos naturales 
que son de su dominio; la regulación de los usos del suelo, la localización de las 
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actividades y las condiciones de habitabilidad y seguridad de todo espacio urbano; 
la regulación de la producción y el manejo de tecnologías, métodos, sustancias, 
residuos y desechos, que comporten riesgos; minimizar volúmenes y peligrosidad 
en la generación, transporte, tratamiento, recuperación y disposición de residuos y el 
uso de tecnologías no contaminantes y la disminución en la generación de residuos 
industriales.
En tal sentido, es oportuno que la Defensoría del Pueblo, en la cual ya funcionan 
un Observatorio Electoral y un Observatorio de Derechos Humanos, determine la 
creación de su propio Observatorio Ambiental en el marco de la Subsecretaría de 
Derechos Urbanos, Espacio Público y Medio Ambiente, que en nuestro organismo 
es el área que se ocupa del ordenamiento urbano-ambiental y los derechos 
correspondientes. Al frente del mismo fue designado el Lic. Antonio Elio Brailovky, 
uno de los ambientalistas más reconocidos de nuestro país, y que ya era parte de la 
historia de nuestra institución desde que fue Defensor del Pueblo adjunto entre 1998 
y 2003.
Su primer informe está dedicado a la gestión ambiental de pilas y baterías, porque, 
como es bien sabido, las ciudades modernas producen inmensas cantidades de 
residuos de todo tipo que se han convertido en uno de los principales problemas 
ambientales del mundo contemporáneo. El Papa Francisco nos lo recuerda en su 
reciente Encíclica Laudato si: 
“Se producen cientos de millones de toneladas de residuos por año, muchos de ellos 
no biodegradables: residuos domiciliarios y comerciales, residuos de demolición, 
residuos clínicos, electrónicos e industriales, residuos altamente tóxicos y 
radioactivos. La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez más en un inmenso 
depósito de porquería...”
Los residuos protagonizan la agenda ambiental de nuestra ciudad; su tratamiento 
involucra al Estado, a diverso tipo de empresas, a todos los vecin@s, es motivo de 
innumerables reclamos y problemas cotidianos, y además genera enormes costos al 
erario público. 
Esta problemática no se limita a que los contenedores estén limpios, que los 
camiones recolectores cumplan con su horario o que los recuperadores urbanos (mal 
llamados “cartoneros”) sean más o menos prolijos en su desempeño. Se trata de una 
gestión integral que debe preservar los recursos naturales, y regular la producción 
y el manejo de los desechos, así como minimizar volúmenes y peligrosidad en 
la generación, transporte, tratamiento, recuperación y disposición de residuos; 
esta gestión integral debe promover el uso de tecnologías no contaminantes y la 
disminución en la generación de residuos industriales. Para todo ello, la información 
y la educación ambiental son imprescindibles. 
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Pilas y baterías son parte del problema. Su composición incluye materiales peligrosos 
que se propagan en los ecosistemas cuando se los descarta de manera inadecuada. 
Como resume el Lic. Brailovsky, pilas y baterías usadas son, por su propia naturaleza, 
residuos peligrosos. La literatura científica que lo explica es tan abundante y conocida 
que es innecesario reiterarla.
La experiencia real muestra que, en nuestra ciudad, la mayor parte de las pilas y 
baterías usadas se disponen en la basura domiciliaria, lo cual significa que terminan 
en los rellenos sanitarios. Estos rellenos no deberían admitir desechos peligrosos, 
pero las pilas descartadas, mezcladas con la basura, logran ingresar a ellos debido 
a su pequeño tamaño. Este circuito hace posible que los componentes tóxicos de las 
pilas se derramen y contaminen aguas superficiales y subterráneas.
La Constitución de nuestra ciudad establece que “toda persona tiene derecho a gozar 
de un ambiente sano, así como el deber de preservarlo y defenderlo en provecho 
de las generaciones presentes y futuras” (Art. 26). No será posible conquistar un 
ambiente sano para nuestros vecinos si los residuos peligrosos desechados en la 
Ciudad –como las pilas usadas– carecen de un tratamiento sustentable. El Estado 
local está en deuda en materia de fuentes contaminantes. Este primer informe del 
Observatorio Ambiental y las iniciativas que éste promueve son un primer paso 
apuntando a saldar una deuda que afecta los derechos ambientales de tod@s l@s 
vecin@s de nuestra ciudad. 
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Arq. Bárbara Rossen
Subsecretaria de Derechos Urbanos, 
Espacio Público y Medio Ambiente

Nuestro Observatorio Ambiental funcionará como un foro de producción de 
información y análisis, que desarrolle información adecuada y oportuna sobre la 
temática ambiental urbana, identificando temas prioritarios y emergentes por medio 
de la investigación y los procesos consultivos, y que fomente el diálogo entre los 
interlocutores sociales, las empresas instaladas en la jurisdicción, el Estado y la 
sociedad civil. El Lic. Antonio Elio Brailovsky, designado al frente del Observatorio, 
prestigia con su reconocida trayectoria la creación de esta nueva unidad de trabajo.
El primer informe del Observatorio Ambiental se refiere al tratamiento de pilas y 
baterías usadas en el ámbito de nuestra ciudad. La elección del tema responde a una 
compleja realidad actual: se trata de desechos peligrosos, contaminantes, que en 
nuestra jurisdicción carecen de tratamiento sustentable. 
De acuerdo con un cálculo preliminar, las pilas y baterías de uso domiciliario que 
ingresan al país superan las 45 mil toneladas anuales. Ante la falta de estadísticas 
sistemáticas, provisoriamente estimamos que el consumo de pilas en la Ciudad sería 
de unos 40 millones de unidades al año. Ante el incesante aumento de dispositivos 
portátiles y electrodomésticos en general, la ciudad sufre un sensible crecimiento de 
los residuos electrónicos, incluyendo pilas y baterías usadas. Es necesario, entonces, 
que el Estado local ponga en marcha una política pública eficiente y sustentable 
sobre esta importante masa de residuos peligrosos.
El encuadre normativo fue establecido por la Constitución Nacional: “Se prohíbe el 
ingreso al territorio nacional de residuos actual o potencialmente peligrosos, y de 
los radiactivos” (Art. 41). De manera congruente, el Art. 27 de la Constitución local 
establece las restricciones y condiciones a las cuales debe someterse el manejo de 
los residuos que comporten riesgos. Ninguna norma inferior podría permitir algo que 
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ambas constituciones prohíben y el análisis de la legislación vigente así lo confirma.
Este informe analiza la política oficial y las normas sobre pilas y baterías usadas 
que se aplican en nuestra ciudad. El marco de referencia está fijado por la Ley de 
Residuos Peligrosos (2214/06) y la Resolución 262/08 de la Agencia de Protección 
Ambiental (APRA). 
La APRA admite que pilas y baterías usadas contienen químicos que son residuos 
peligrosos, y aclara: “la normativa responsabiliza al generador –usuario de la pila 
o batería– por su tratamiento y disposición final”. La lectura literal de este principio 
conduciría a que cada vecino que compra una pila debería contratar personal 
habilitado para que se ocupe de la disposición del desecho. En vez de reconocer que 
el verdadero responsable de este residuo es el fabricante, la APRA interpreta que las 
pilas y baterías de uso doméstico deben ser considerados residuos domiciliarios de 
generación universal con características de peligrosidad, lo cual no es congruente con 
el postulado legal vigente, que define los residuos peligrosos por sus características y 
no por su modo de consumo. 
Esta incongruencia condujo a que en la Ciudad se aplique un sistema de disposición 
final de pilas usadas de tipo voluntario y sin adecuado control estatal. A consecuencia 
de este sistema no sustentable, que se suma al desconocimiento de la ciudadanía, 
estos desechos peligrosos terminan mezclados con la basura común y de allí a 
rellenos sanitarios que no fueron previstos para recibirlos.
Existen, sin embargo, apreciables experiencias internacionales acerca de la 
disposición sustentable de pilas y baterías de uso domiciliario. Estas experiencias 
parten de principios inversos: quienes están en mejores condiciones para tratar las 
pilas usadas no son sus consumidores sino las empresas que tienen las instalaciones 
para fabricarlas; su disposición no puede ser solo voluntaria sino regulada y apoyada 
por el Estado. 
Sobre la base de este primer informe del Observatorio Ambiental, la Defensoría del 
Pueblo de la Ciudad recomendará a la APRA, entre otros puntos, que las pilas y 
baterías usadas sean clasificadas como residuos peligrosos, que se defina como 
generadores a las empresas que las introducen en el mercado, y que su recepción 
sea obligatoria para dichas empresas, estableciéndose un sistema normatizado 
de almacenamiento y transporte de las mismas, el que deberá tener en cuenta su 
carácter de residuo peligroso.
A su vez, se propondrá a la Legislatura local que las pilas y baterías usadas sean 
incorporadas al Anexo I de la Ley 2214, referida al tratamiento de residuos peligrosos. 
Mientras que a los Ministerios de Educación y de Salud de la Ciudad de Buenos 
Aires se les recomendará que se prohíba la recolección de pilas y baterías usadas 
en escuelas, entidades de bien público o establecimientos sanitarios, que son los 
últimos lugares donde deberían depositarse residuos contaminantes.



    GESTIÓN AMBIENTAL DE PILAS Y BATERÍAS USADAS [ 13 ]

1. INTRODUCCIÓN: POR QUÉ LAS PILAS

El objeto de esta publicación es revisar el estado de situación con respecto a la 
gestión ambiental de pilas y baterías usadas, y realizar propuestas viables para la 
Ciudad de Buenos Aires y para la realización de convenios con otras jurisdicciones. 
Tal vez el tema ambiental que haya generado mayor cantidad de equívocos (en 
su mayor parte interesados) sea la contaminación provocada por pilas y baterías. 
Se parte de un hecho cierto, que es la presencia de materiales peligrosos en la 
composición de estos productos, que se difunden en los ecosistemas cuando se los 
descarta de un modo que no sea apropiado.
El tema ingresa en la agenda pública a partir de reclamos de movimientos sociales que 
destacaron en todo el mundo la ausencia de políticas públicas para una disposición 
confiable de las mismas. Una búsqueda en Google por contaminación del agua y pilas 
arroja más de 600.000 resultados, mucho más que otros contaminantes de mayor 
riesgo a la salud (por afectar mayores volúmenes de agua para consumo), como los 
nitratos y el arsénico. 
Existen incontables agresiones ambientales que son comparables a las pilas, pero las 
pilas tienen una característica que facilita que se disparen las conductas de acción 
individual, y es que permiten echarle la culpa a la víctima. Gracias a una presión 
mediática –a veces interesada– millones de usuarios se sienten responsables por 
las pilas que tienen que descartar con la basura común porque no les ofrecen una 
alternativa mejor.
Esta estrategia ha permitido desviar la atención de los verdaderos responsables 
de esta contaminación. Los que están en mejores condiciones para tratar las pilas 
usadas son aquellos que tienen instalaciones industriales para fabricarlas. Solo la 
conciencia pública sobre este hecho permitirá avanzar en respuestas de gestión que 
incluyan a los principales responsables. 
Quiero agradecer los comentarios y sugerencias del Director de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible de la Defensoría del Pueblo, Hernán Invernizzi, que contribuyeron 
notablemente a mejorar los textos iniciales. También quiero destacar la tarea de 
Enrique Costenla, agente de la misma Dirección, quien condujo la actuación sobre 
manejo y destino de baterías y pilas, cuya investigación sustenta muchas de las 
afirmaciones y propuestas incluidas en este texto. Obviamente, los errores que 
pudieran aparecer son míos.
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2. QUÉ TIPOS DE PILAS EXISTEN

Se conocen como pilas primarias aquellas que son desechables ya que sus 
componentes químicos al convertirse en energía eléctrica ya no pueden recuperarse; 
y secundarias, a las recargables, ya que pueden recargarse invirtiendo su reacción 
química.

2.1. PILAS PRIMARIAS

TIPO DE PILA CARACTERÍSTICAS TÓXICAS USOS TOXICIDAD

PRIMARIAS

Secas o de 
carbón - zinc

Contienen muy poco mercurio 
(0.01%).

Linternas, radios, 
juguetes, caseteras. 
Muchas de manufactura 
asiática.

Muy baja

Alcalinas Tienen un contenido de 
mercurio de 0.5 %.

Juguetes, tocacintas, 
cámaras fotográficas, 
grabadoras. Duran el 
triple o más que las 
secas.

Tóxicas

Botón óxido de 
mercurio (HgO)

Algunas contienen hasta un 30 
% de mercurio y litio.

Aparatos de sordera, 
calculadoras, relojes 
e instrumentos de 
precisión.

Muy alta

Litio Litio de 10 a 30 %. Eq. comunicación, radios 
portátiles, transmisores, 
instrumentos médicos, 
computadoras, 
calculadoras, celulares, 
cá,aras. agendas.

Muy alta

Verdes Carecen de cadmio y mercurio 
aunque se desconocen parte 
de sus componentes. Tienen 
alcohol.

Desconocida
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2.1. PILAS SECUNDARIAS

TIPO DE PILA CARACTERÍSTICAS TÓXICAS USOS TOXICIDAD

SECUNDARIAS

Recargables

Contienen cadmio, plomo y 
níquel. No contienen mercurio.

Una pila recargable 
puede sustiruir 300 
desechables.

Tóxicas

Níquel - cadmio (Ni-Cd). 
Cadmio 18%.

Juguetes, lámparas, 
artículos electrónicos, 
eq. electrónico portatil, 
teléfonos inalámbricos. 
Pueden durar 500 veces 
mas que una pila de  
carbón - zinc.

Níquel - metal hidruro (Ni-MH)- 
Níquel 25 %.

Productos electrónicos 
portátiles.

Ion - litio (Ion-Li) Telefonía celular, 
computadoras, cámaras 
fotográficas y de video.

Plomo Uso automotríz, industrial 
y doméstico.

3. LAS PILAS DESCARTABLES, UN MODELO DE LA OBSOLESCENCIA 
PROGRAMADA

Un aspecto sugestivo de la economía actual es la estrategia de muchas empresas 
internacionales de acortar la vida útil de los productos que ofrecen, para poder vender 
varias veces el mismo producto. La electricidad móvil (es decir, las pilas y baterías) 
constituye uno de los campos más emblemáticos en los que dicha estrategia se 
desarrolla1. 
Es razonable desconfiar de los mensajes que recibimos con respecto al tema 
residuos. Lo habitual es que se culpe al consumidor del exceso de basura de nuestras 
ciudades y se proponga como única solución una conducta ciudadana basada en lo 
que se suele llamar “las 3 R”. Al respecto, es frecuente convocar a los ciudadanos 
a tener una conducta responsable en su relación con los residuos sólidos urbanos, 
consistente en reducir los volúmenes de materiales que se descartan, reutilizar 
aquellos bienes durables que lo permitan y reciclar aquellos que puedan emplearse 
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para otros fines. Esta concepción destaca el rol de los individuos y las familias en los 
procesos de minimización de los residuos. 
Todo esto es bueno, pero deja afuera la responsabilidad de las grandes empresas 
que fabrican los mismos productos que terminan rápidamente en la basura. Es 
sugestivo que casi todo lo que sabemos de esos productos es a través de las mismas 
empresas que nos los venden. ¿No querrán ocultarnos algo? ¿No sería bueno buscar 
otras fuentes de información, por fuera de la industria?
El verdadero responsable de los residuos es el fabricante. La mayor parte de las 
discusiones sobre residuos parten del momento en que el producto se descarta. Esto 
supone atribuir toda la responsabilidad a la persona que tira un producto a la basura, 
a quien consideramos como el generador de ese residuo.
Sería bueno pensar las cosas de otra manera, es decir, a partir del momento en que 
el producto se diseña. Es decir, reconocer que en la economía actual las empresas 
deciden en la etapa de diseño durante cuánto tiempo un producto será un bien y 
cuándo comenzará a ser un residuo. 
Esto lo hacen a partir de dos tipos de obsolescencia:
• La obsolescencia planificada: las empresas diseñan cuánto tiempo tiene que 

durar un producto. Un caso clásico es el de las lamparitas eléctricas. ¿Podríamos 
fabricar lamparitas que no se quemen? Por supuesto que podríamos hacerlo, pero 
es mucho más rentable que se quemen y haya que reemplazarlas. 
Las primeras notebooks duraron diez años. La generación siguiente está pensada 
para durar la mitad. Esto es porque una vez que el mercado se habitúa al producto, 
hay que hacerlo durar cada vez menos. En otras palabras, que el producto tiene 
que durar lo suficiente como para que los consumidores se acostumbren a usarlo. 
Una vez logrado eso, el negocio es que dure poco. Sería una simplificación decir 
que los productos vienen cada vez de menor calidad, ya que lo que es calidad para 
el fabricante no lo es para el usuario. Cualquier fabricante descartaría un producto 
indestructible al que se hubiera llegado por error2.
La obsolescencia planificada es una característica incorporada a los objetos 
electrónicos. En todos los casos, el principio es el mismo: determinar cuántos 
usos se le permite realizar a quien cree ser el dueño del objeto solo porque lo ha 
comprado.

• La obsolescencia percibida: se trata de convencer al usuario de que su producto 
debe ser reemplazado por uno nuevo, aunque funcione bien. Es interesante el caso 
de los teléfonos celulares. Un adolescente de clase media rechazará un teléfono 
que solo sirva para hablar por teléfono. Un teléfono debe poder sacar fotografías, 
hacer filmaciones y pasar música, aunque el usuario ya tenga otros aparatos que 
cumplan mejor esas funciones. Y la publicidad procura avergonzar a aquellos que 
tengan un teléfono sin todos esos implementos. En la publicidad de una empresa 
de telefonía, un adolescente compungido se avergüenza de tener un celular que 
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solo sirve para hablar por teléfono. Las caras de las demás personas expresan 
pena y lo compadecen, como si se tratara de una horrible desgracia. La empresa 
pregunta: “¿Tu celular te da vergüencita?” 

Sin embargo, fabricar productos basura no es un camino obligatorio para una 
empresa, sino que es solo una decisión de estrategia empresaria. Con políticas 
públicas adecuadas, se podría disuadir a las empresas de ofrecer productos basura. 
Por ejemplo, Argentina compró tres millones de netbooks para entregar a los alumnos 
de las escuelas públicas. Pero las compró sujeta a las condiciones de calidad de las 
empresas proveedoras. Esas computadoras durarán lo que sus fabricantes quieran 
que duren. En el futuro, es necesario utilizar el inmenso poder de compra del Estado 
para poner condiciones y garantías de durabilidad en los productos que se adquieran.
Al mismo tiempo, los organismos tecnológicos del Estado podrían hacer un etiquetado 
obligatorio en este tipo de productos, indicándole al consumidor cuánto tiempo se 
espera que duren. Dicha información ¬es un derecho del consumidor, indispensable 
para decidir qué compramos y que el fabricante nunca querrá darnos.
A veces sentimos voces que llaman la atención sobre la basura electrónica y nos 
señalan la cantidad de toneladas de residuos peligrosos en los que se transforman 
los productos que usamos y tiramos.
Por eso es necesario reflexionar sobre el otro extremo de la misma cadena productiva. 
Para producir computadoras, teléfonos celulares y otros objetos que pronto terminarán 
en la basura se necesita utilizar una enorme cantidad de recursos naturales, algunos 
de ellos estratégicos y varios de ellos peligrosos3. Habitualmente se habla del daño 
que producen en los sistemas urbanos cuando se las descarta, pero se suele omitir el 
impacto ambiental de la obtención de sus componentes. De este modo, cada vez que 
se tira una pila, se genera el problema ambiental de su disposición final y también 
el de su reemplazo. Como la obtención de esos materiales suele hacerse en zonas 
marginadas del Tercer Mundo, es frecuente que no se conozca el impacto ambiental 
de esa minería.

4. LOS MATERIALES PELIGROSOS EN LAS PILAS Y SU CAMINO 
HACIA EL ORGANISMO HUMANO

La mayor parte de los textos de divulgación sobre el tema suelen decir: “una pila 
contamina tantos litros de agua”, lo que significa que inutiliza esa cantidad de 
agua para su potabilización. Así planteado, el problema parece ser principalmente 
económico, ya que obliga a buscar otra fuente de provisión de agua para el servicio 
público. Los problemas, sin embargo, son mayores, porque la disposición no 
controlada de las pilas significa un riesgo muy elevado para la salud pública. Esto se 
agrava, ya que la contaminación es insidiosa:
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• La disposición de este tipo de residuos con la basura domiciliaria implica llevarlos 
a rellenos sanitarios que no están preparados para recibirlos. Aunque por 
norma los rellenos sanitarios no admiten desechos considerados peligrosos, las 
pilas descartadas logran ingresar a él debido a su pequeño tamaño, y a que se 
encuentran mezcladas con la basura. El problema es común a muchos rellenos 
sanitarios de otras ciudades (por ejemplo: “Estimación del Potencial Contaminante 
por Pilas en el Relleno Sanitario ‘San Nicolás’, de la Ciudad de Aguascalientes, 
México”, en: Investigación y Ciencia de la Universidad Nacional Autónoma de 
Aguascalientes, Número 41(4-8) Mayo-Agosto 2008). Allí concluyen, después de 
un cuidadoso relevamiento in situ que: “Resulta muy preocupante que existan 
tan grandes cantidades de metales pesados en el relleno sanitario ‘San Nicolás’, 
ingresadas casi inadvertidamente y desde luego, sin previsiones especiales en el 
sitio”. El resultado es el riesgo de lixiviación, es decir, que los líquidos tóxicos 
salgan fuera del lugar en que se encuentran con la consiguiente contaminación de 
aguas superficiales y subterráneas. Recordemos que cuando estos contaminantes 
se encuentran en bajas dosis, se sigue utilizando el agua para consumo, ya que se 
establece de manera arbitraria un umbral de contaminación, más abajo del cual se 
considera que el riesgo a la salud es aceptable. Sin embargo, el daño a la salud por 
exposición prolongada a bajas dosis de contaminantes es un hecho demostrado. 

• En muchos casos, los residuos domiciliarios se incineran, aunque esto ya no 
ocurra en la Ciudad de Buenos Aires. Esto significa que muchas personas 
respirarán partículas de los metales pesados que integran esos residuos. La mayor 
peligrosidad de esta fuente de contaminación es cuando se respiran los gases de 
combustión.
Nuestro país no ha eliminado los componentes tóxicos de las pilas sino que los 
ha reducido. Es probable que, con la tecnología disponible en la actualidad, sea 
imposible eliminar completamente los tóxicos, lo que debería ser tenido en cuenta 
en cualquier política pública al respecto. Las pilas son un mal necesario solamente 
en aquellos aparatos que no pueden ser conectados a la red eléctrica, ya sea 
por sus propias características o por estar en sitios en los que dicha red no está 
disponible. 

La Ley 26184 de Energía Eléctrica Portátil establece contenidos máximos admisibles 
de mercurio, cadmio y plomo en las pilas y baterías que se vendan en Argentina4. Su 
objetivo es reducir el impacto ambiental de la disposición final de estos productos, 
disminuyendo la cantidad de los principales tóxicos que lleva cada pila. Dichos 
valores son reducidos, pero no iguales a cero. También existen otros tóxicos que no 
han sido incorporados a la norma. 
El siguiente es el listado de los principales materiales peligrosos que se encuentran 
en los distintos tipos de pilas y sus posibles efectos sobre la salud. Como se verá, la 
importancia de esta amenaza requiere de medidas mucho más enérgicas que la simple 
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invitación a entregarlas voluntariamente a un recolector especializado. Destacamos 
que los tres tóxicos señalados en la ley (mercurio, cadmio y plomo) se encuentran 
en el Río de la Plata en niveles superiores a los compatibles con la vida acuática. 
También se han encontrado estos contaminantes en tejidos de peces del Río de la 
Plata. Por supuesto que las pilas descartadas no son la única fuente de contaminación 
del Plata, pero es necesario actuar sobre todos los sectores que aportan tóxicos al 
agua. Hay que recordar que los sistemas de potabilización que se utilizan en nuestras 
ciudades solo pueden atender los problemas vinculados con la presencia en el agua 
de acidez, turbiedad y bacterias. No tenemos instalaciones que permitan depurar las 
sustancias químicas o los metales pesados. Por ello, dichos tóxicos pasan al agua de 
consumo en las mismas concentraciones en que se encuentran en el río.	

4.1. EL MERCURIO 
El mercurio es un metal que se encuentra naturalmente en el ambiente y existe 
en varias formas. Es el típico líquido metálico usado en termómetros y en algunos 
interruptores eléctricos. A temperatura ambiente, alguna cantidad de mercurio 
metálico se evaporará al aire y formará vapores de mercurio, que son incoloros 
e inodoros. Se lo usa en la producción de cloro gaseoso y soda cáustica, y en la 
extracción de oro de minerales o de artículos que contienen oro. También se usa en 
termómetros, barómetros, pilas, baterías e interruptores eléctricos. 
Aproximadamente el 80% del mercurio que es liberado por actividades humanas 
es mercurio elemental liberado al aire, principalmente como consecuencia del uso 
de combustibles fósiles, la minería, fundiciones y de la incineración de residuos 
sólidos urbanos. Cerca del 15% del total se libera al suelo y proviene de abonos, 
fungicidas y residuos sólidos urbanos (por ejemplo, de basura que contiene pilas, 
baterías, interruptores eléctricos o termómetros). Un 5% adicional es liberado al agua 
ambiental desde aguas residuales de industrias.
La cantidad de mercurio que se puede encontrar en el suelo de cualquier sitio de 
desechos peligrosos como consecuencia de actividad humana puede ser alta (más 
de 200.000 veces los niveles naturales). 
El mercurio metálico e inorgánico entra al aire desde depósitos de minerales que 
contienen mercurio, a través de emisiones desde plantas de energía que usan carbón 
como combustible, al incinerar residuos patogénicos y municipales (incluyendo pilas 
y baterías, entre otros), emisiones de la producción de cemento y de las liberaciones 
no controladas desde fábricas que usan mercurio. También puede entrar al agua 
o al suelo durante la erosión de rocas que contienen mercurio, desde fábricas o 
desde plantas de tratamiento de agua que liberan agua que ha sido contaminada con 
mercurio proveniente de termómetros, interruptores eléctricos o pilas y baterías que 
se hayan desechado. 
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Los microorganismos (bacterias, fitoplancton en el océano y hongos) convierten 
al mercurio inorgánico en metilmercurio. Este compuesto puede entrar al agua o 
al suelo y permanecer allí durante mucho tiempo. El mercurio puede entrar a los 
alimentos y acumularse en la cadena alimentaria en forma de metilmercurio. 
El mercurio metálico puede permanecer en el cuerpo humano semanas o meses. 
Cuando el mercurio metálico entra al cerebro, es convertido rápidamente a una forma 
inorgánica que permanece atrapada en el organismo. Es decir que gran parte no se 
excreta sino que queda en el cuerpo de las personas afectadas. El mercurio metálico 
que se encuentra en la sangre de una mujer embarazada puede pasar al feto. La 
mayor parte del mercurio metálico se acumulará en los riñones, aunque también se 
puede acumular alguna cantidad en el cerebro. Se elimina eventualmente en la orina y 
las heces, mientras que cantidades más pequeñas se eliminan en el aire que se expira.
El mercurio inorgánico se acumula principalmente en los riñones y no entra al cerebro 
con la facilidad que lo hace el mercurio metálico. Los compuestos de mercurio 
inorgánicos tampoco pasan fácilmente de la sangre de una mujer embarazada al feto. 
En mujeres que lactan, alguna cantidad de mercurio inorgánico pasará del cuerpo a 
la leche materna.
El metilmercurio es la forma de mercurio que se absorbe más fácilmente a través 
del tubo digestivo (cerca del 95% es absorbido). Luego de comer pescado u otros 
alimentos contaminados con metilmercurio, éste entra a la corriente sanguínea 
fácilmente y rápidamente pasa a otras partes del cuerpo. 
Los compuestos de mercurio orgánico pueden evaporarse lentamente a temperatura 
ambiente y pueden entrar al cuerpo fácilmente si se respiran los vapores. Una vez 
que el mercurio orgánico ha pasado a la corriente sanguínea, se moviliza fácilmente 
a la mayoría de los tejidos y entra al cerebro fácilmente. 
Por su parte, el metilmercurio presente en la sangre de una mujer embarazada pasará 
fácilmente a la sangre del feto y de ahí al cerebro y a otros tejidos del feto. Tal como el 
mercurio metálico, el metilmercurio puede ser transformado por el cuerpo a mercurio 
inorgánico. El metilmercurio abandona el cuerpo lentamente en las heces durante 
un período de varios meses, la mayor parte en la forma de mercurio inorgánico. Tal 
como sucede con el mercurio inorgánico, alguna cantidad de metilmercurio puede 
pasar de los tejidos de la madre a la leche materna.
El sistema nervioso es muy susceptible al mercurio. Los vapores de mercurio metálico 
o el mercurio orgánico pueden afectar diferentes áreas del cerebro y las funciones que 
se asocian con estas áreas, lo que se manifiesta en una variedad de síntomas. Éstos 
incluyen cambios en la personalidad (irritabilidad, timidez, nerviosidad), temblores, 
alteraciones de la visión (reducción del campo visual), sordera, incoordinación 
muscular, pérdida de sensibilidad y dificultades de la memoria.
Las diferentes formas de mercurio tienen efectos diferentes sobre el sistema nervioso 
debido a que no todas se movilizan de manera similar a través del cuerpo. Cuando 
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se inhalan vapores de mercurio metálico, éstos rápidamente entran a la corriente 
sanguínea y se distribuyen a través del cuerpo y llegan al cerebro. Respirar o tragar 
grandes cantidades de metilmercurio también afecta al sistema nervioso porque alguna 
cantidad del mismo entra al cerebro. Las sales de mercurio inorgánicas, como el cloruro 
mercúrico, no entran al cerebro tan fácilmente como otras de sus formulaciones.
El mercurio se acumula en los riñones. También puede dañar el estómago y los 
intestinos, produciendo náusea, diarrea o úlceras graves si se tragan grandes 
cantidades. En niños que tragaron accidentalmente cloruro mercúrico también se 
observaron efectos en el corazón5.

4.2. EL CADMIO 
Es uno de los metales más tóxicos existentes6. Normalmente se encuentra en 
minas de zinc y se emplea especialmente en pilas. Es un metal pesado que produce 
efectos tóxicos en los organismos vivos, aun en concentraciones muy pequeñas. A 
nivel internacional, el cadmio se utiliza principalmente para la fabricación de pilas y 
baterías. En los Estados Unidos esa proporción llega al 83 por ciento del cadmio que 
usa la industria.
La exposición al cadmio en los humanos se produce generalmente a través de dos 
fuentes principales: la primera es la vía oral (por agua e ingestión de alimentos 
contaminados.) La segunda vía es por inhalación. La población fumadora es la más 
expuesta al cadmio, porque los cigarrillos lo contienen.
Algunos órganos vitales son blanco de la toxicidad del cadmio. En organismos 
sobreexpuestos, el cadmio ocasiona graves enfermedades al actuar sobre dichos 
órganos. 
El cadmio se encuentra de manera natural en la corteza terrestre. El cadmio puro 
es un metal blando, de un brillo muy parecido al de la plata, pero en esta forma no 
es muy común encontrarlo en el ambiente. Este metal se encuentra más a menudo 
combinado con otros elementos (tales como oxígeno, cloro o azufre) formando 
compuestos. Todos estos compuestos son sólidos estables que no se evaporan (solo 
el óxido de cadmio también se encuentra en el aire en forma de pequeñas partículas.)
Una gran parte del cadmio utilizado con fines industriales es obtenido fundiendo 
rocas que contienen zinc, plomo o cobre.
Pequeñas cantidades de cadmio se encuentran naturalmente en el aire, en el agua, 
en el suelo y en la comida. Para muchas personas, la comida es la principal causa 
de exposición al cadmio, debido a que muchos alimentos tienden a absorberlo y a 
retenerlo. Por ejemplo, las plantas toman el cadmio del suelo, los peces lo toman del 
agua, etc.
El cadmio no se encuentra en cantidades preocupantes en el agua; sin embargo, 
puede contaminarla cuando ésta viaja a través de las cañerías (que muchas veces 
están soldadas con materiales que lo contienen) o cuando entra en contacto con 
desechos químicos o pilas que lo contengan.
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La fuente más importante de descarga de cadmio al medio ambiente es la quema 
de combustibles fósiles (como carbón o petróleo) o la incineración de la basura 
doméstica común, si tiene productos de este metal, en los cuales las pilas pueden 
ser una proporción elevada. El cadmio también contamina el aire cuando se funden 
rocas para extraer zinc, cobre o plomo. Trabajar o vivir cerca de una de estas fuentes 
contaminantes puede resultar en una sobreexposición al cadmio.
El cadmio entra al torrente sanguíneo por absorción en el estómago o en los intestinos 
luego de la ingestión de comida o agua, o por absorción en los pulmones después de 
la inhalación. Muy poco cadmio entra al cuerpo a través de la piel. Usualmente solo 
es absorbido por la sangre alrededor del 1 al 5% del cadmio que es ingerido por la 
boca, mientras que se absorbe alrededor del 30 al 50% del que es inhalado.
Una vez que el cadmio se absorbe es fuertemente retenido; así que incluso bajas 
dosis de este metal pueden constituir un nivel significativo en el organismo si la 
exposición se prolonga durante un largo periodo.
Una vez absorbido el cadmio, es transportado por el torrente circulatorio hasta el 
hígado, en donde se une a una proteína de bajo peso molecular. Pequeñas cantidades 
de ese complejo proteína-cadmio pasan continuamente del hígado al torrente 
sanguíneo, para ser transportado a los riñones y filtrado a través de los glomérulos, 
para posteriormente ser reabsorbido y almacenado en las células tubulares del riñón. 
Este último órgano excreta del 1 al 2% del cadmio tomado directamente de las 
fuentes ambientales, lo que provoca una gran acumulación de cadmio en los riñones. 
La concentración del metal en el riñón es aproximadamente 10 mil veces más alta 
que en el torrente sanguíneo. La excreción fecal del metal representa una mínima 
cantidad de cadmio no absorbido en el sistema gastrointestinal. Por otra parte, se 
estima que la vida biológica del cadmio en los humanos varía entre 13 y 40 años.
En personas que han estado expuestas a un exceso de cadmio en su dieta o por el 
aire, se ha observado daño en los riñones. Esta enfermedad renal normalmente no 
es mortal, pero puede ocasionar la formación de cálculos y sus efectos en el sistema 
óseo se manifiestan a través de dolor y debilidad.
En trabajadores de fábricas, en donde el nivel de concentración de cadmio en el aire 
es alto, han sido observados severos daños en los pulmones, tales como enfisema.
En animales expuestos durante largos periodos al cadmio por inhalación, se ha 
observado la aparición de cáncer de pulmón. Estudios en seres humanos también 
sugieren que una inhalación prolongada de cadmio puede resultar en incrementar 
el riesgo de contraer cáncer pulmonar, como en el caso de los fumadores. No hay 
evidencia de que la ingestión de cadmio por la vía oral sea causante de cáncer.
Otros tejidos también son dañados por exposición al cadmio (en animales o humanos) 
incluyendo al hígado, los testículos, el sistema inmunológico, el sistema nervioso 
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y la sangre. Efectos en la reproducción y el desarrollo han sido observados en 
animales expuestos al cadmio, pero no han sido reportados aún en seres humanos. 
Recientemente, en un estudio se ha comprobado su relación con el cáncer de mama 
en mujeres con alto contenido de cadmio en la orina.

4.3. EL PLOMO7   
Es un metal gris-azulado que se encuentra naturalmente en pequeñas cantidades 
en la corteza terrestre. Está ampliamente distribuido en el ambiente. La mayor 
parte proviene de actividades como la minería, manufactura industrial y de quemar 
combustibles fósiles.
El plomo tiene muchos usos diferentes. Se usa en la fabricación de baterías, 
municiones, productos de metal (soldaduras y cañerías) y en láminas de protección 
contra los rayos X. Debido a inquietudes sobre salud pública, la cantidad de plomo 
en pinturas y cerámicas y en materiales para calafatear y soldar se ha reducido 
considerablemente en los últimos años. 
El plomo metálico no se degrada, pero los compuestos de plomo son transformados 
por la luz solar, el aire y el agua.
Cuando se libera plomo al aire, puede movilizarse largas distancias antes de 
depositarse en el suelo.
Una vez que cae al suelo, generalmente se adhiere a partículas del suelo. La 
movilización del plomo desde el suelo al agua subterránea dependerá del tipo de 
compuesto de plomo y de las características del suelo.
La exposición al plomo puede ocurrir al respirar aire o polvo en el lugar de trabajo o 
al consumir alimentos o agua contaminados. Los niños pueden exponerse al ingerir 
pedazos de pintura seca que contiene plomo, jugar en suelo contaminado o chupar 
pilas. El plomo puede dañar el sistema nervioso, los riñones y el sistema reproductivo.
Los efectos del plomo son los mismos si se ingiere o inhala. El plomo puede afectar 
a casi todos los órganos y sistemas en el cuerpo. El más sensible es el sistema 
nervioso, tanto en niños como en adultos. La exposición prolongada de adultos 
puede causar un deterioro en el resultado de algunas pruebas que miden funciones 
del sistema nervioso. También puede producir debilidad en los dedos, las muñecas 
o los tobillos. La exposición al plomo también produce un pequeño aumento de 
la presión sanguínea, especialmente en personas de mediana edad y de edad 
avanzada, y puede causar anemia. La exposición a niveles altos de plomo puede 
dañar seriamente el cerebro y los riñones de niños y adultos y causar la muerte. En 
mujeres embarazadas, la exposición a niveles altos de plomo puede producir pérdida 
del embarazo. En hombres, la exposición a altos niveles puede alterar la producción 
de espermatozoides.
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5. LAS AMENAZAS QUÍMICAS QUE NO ESTÁN EN LA LEY

Afirmar que la reducción de los tres metales mencionados vuelve inocuas las pilas 
es una inexactitud. Lo habitual es que las normas sobre contaminación establezcan 
umbrales por debajo de los cuales consideran que determinadas sustancias químicas 
no causan daños a la salud. Dichas normas se originan en criterios de seguridad 
laboral, pensados para limitar la exposición de los trabajadores a los tóxicos que 
deben manipular. Para definirlos, se toma como sujeto tipo al hombre adulto de 
70 kilos y después se define, por regla de tres simple, los niveles de exposición 
admisibles para personas cuyo peso sea diferente. 
Esta metodología tiene algunos aspectos discutibles:
• Por una parte, la fisiología de niños, ancianos y mujeres (gestantes y no gestantes) 

tiene algunas diferencias con la de los hombres adultos. Los niños tienen un ritmo 
de absorción de químicos mayor que los adultos, debido a su etapa de crecimiento. 
Esto se potencia en el caso de los fetos, que pueden recibir aportes químicos 
no deseados a través del cordón umbilical. Las personas mayores tienen una 
mayor sensibilidad a determinados químicos, debido al debilitamiento de algunas 
funciones vitales de defensa de su organismo. Además, mujeres y varones tienen 
las grasas corporales distribuidas de distinta manera, lo que significa diferentes 
efectos provocados por aquellos contaminantes que se acumulan en las grasas. 
La creciente frecuencia de los casos de cáncer de mama podría estar asociado a 
estas condiciones fisiológicas.

• Están poco estudiados los efectos sobre el organismos en el largo plazo (muchos 
años) de distintas sustancias tóxicas en dosis muy bajas.

• Es aún menor la información sobre los procesos de sinergia. Es decir, sobre los 
efectos combinados de diversas sustancias químicas sobre el organismo en forma 
simultánea, tanto de las sustancias sumadas, como de los nuevos químicos que se 
generan por sus combinaciones en el interior del organismo humano.

Además de aquellos componentes tóxicos mencionados, en las pilas se utilizan, entre 
otros:

5.1. NÍQUEL 
El níquel puro es un metal duro, blanco-plateado, que tiene propiedades que lo 
hacen muy deseable para combinarse con otros metales y formar mezclas llamadas 
aleaciones. Algunos de los metales con los cuales se combina el níquel son el hierro, 
cobre, cromo y zinc. Estas aleaciones se usan para fabricar monedas y joyas y, en la 
industria, para fabricar artículos tales como válvulas e intercambiadores de calor. La 
mayor parte del níquel se usa para fabricar acero inoxidable.
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El níquel combina con muchos otros elementos, tales como el cloro, azufre y oxígeno 
para formar compuestos. Muchos de los compuestos de níquel son solubles en agua 
(se disuelven fácilmente en agua) y tienen un color verde característico. El níquel y 
sus compuestos no tienen ni olor ni sabor característico. Los compuestos de níquel 
se usan para niquelado, colorear cerámicas, fabricar baterías, y como sustancias 
conocidas como catalizadores, que aceleran la velocidad de reacciones químicas.
El níquel puede ser liberado al ambiente por las chimeneas de grandes hornos usados 
para fabricar aleaciones o por plantas de energía e incineradores de basura. En el 
aire, se adhiere a partículas de polvo que se depositan en el suelo. El níquel liberado 
en desagües industriales termina en el suelo o en el sedimento. 
Los efectos más graves para la salud por exposición al níquel, por ejemplo bronquitis 
crónica, disminución de la función pulmonar y cáncer de los pulmones y los senos 
nasales, han ocurrido en personas que respiraron polvo que contenía compuestos 
de este metal trabajando en refinerías y/o plantas de procesamiento de níquel. La 
exposición a niveles altos de níquel metálico o de compuestos de níquel también 
puede producir cáncer8. 

5.2. LITIO 
El hidróxido de litio tiene aplicación en la industria de cerámica, en medicina para 
tratamientos psiquiátricos y en sistemas de aire acondicionado. Es neurotóxico y 
tóxico para el riñón. La intoxicación por este metal produce fallas respiratorias, 
depresión del miocardio, edema pulmonar y estupor profundo. Produce daños al 
sistema nervioso, llegando al estado de coma e incluso la muerte. El litio puede llegar 
al agua subterránea y contaminar las napas. 

5.3. LA VERSIÓN DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE MEDICINA DE LOS ESTADOS 
UNIDOS
Esta institución agrega un cuadro en el que enumera otras sustancias peligrosas 
adicionales que se encuentran en diversos tipos de pilas y potencian los riesgos de 
intoxicación.
Elemento tóxico9 
• Pilas ácidas:

- Dióxido de manganeso
- Cloruro de amonio

• Pilas alcalinas:
- Hidróxido de sodio
- Hidróxido de potasio

• Pilas de dióxido de litio:
- Dióxido de manganeso
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También indica diversos efectos de la intoxicación con pilas, los que dependen del 
tipo de pila que se ingiera.
1. Los síntomas de intoxicación con pilas ácidas abarcan:
• Disminución de la capacidad mental
• Irritación o quemaduras en la boca
• Calambres musculares
• Mala pronunciación
• Hinchazón en la parte inferior de las piernas, tobillos o pies
• Debilidad
• Marcha espástica
• Espasticidad
• Temblor

Los síntomas que pueden resultar de la inhalación de grandes cantidades de pila 
ácida, o los contenidos, el polvo y los vapores provenientes de pilas incineradas 
abarcan:
• Disminución de la capacidad mental
• Dificultad para dormir
• Calambres musculares
• Mala pronunciación
• Debilidad en las piernas
• Bronquitis
• Dolor de cabeza
• Neumonía
• Picazón en la piel
• Entumecimiento de los dedos de manos y pies
• Marcha espástica

2. Los síntomas de intoxicación con pilas alcalinas abarcan:
• Dolor fuerte en la boca
• Desmayo
• Incapacidad para respirar debido al cierre por la inflamación de garganta
• Dolor de garganta fuerte
• Dolor abdominal intenso
• Diarrea
• Vómitos
• Babeo
• Caída rápida de la presión arterial
La escasez de información equivalente en Argentina sugiere que entre nosotros estos 
riesgos se están subestimando.
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6. EL IMPACTO SOCIOAMBIENTAL DE LOS MATERIALES 
PELIGROSOS REQUERIDOS PARA QUE LAS PILAS FUNCIONEN

Además del impacto generado por la extracción de los materiales que componen las 
pilas y por la disposición final de éstas, está el impacto de los materiales necesarios 
para que las pilas funcionen. La utilización de pilas pequeñas requiere de materiales 
de muy alta conductividad que transmitan la energía del modo más eficiente posible. 
Sin estos materiales, de los cuales el más destacado es el coltán, no se habrían 
podido introducir este tipo de pilas. 
El coltán es un mineral escaso, muy utilizado por las empresas que fabrican los 
productos electrónicos a través de los cuales nos comunicamos. El nombre “coltán” 
proviene de la abreviatura de columbita, de la que se obtiene columbio o niobio, y de 
tantalita, de la que se adquiere tantalio. 
El coltán es de alta resistencia a la corrosión y la alteración y una pieza fundamental 
en los procesos de miniaturización, característica de los dispositivos electrónicos 
actuales y la tecnología de punta en la industria aeroespacial y la fabricación de 
misiles. El tamaño de las pilas y baterías actuales ha disminuido drásticamente con 
respecto a las baterías de hace 10 años, gracias a la capacidad del tántalo de guardar 
una alta carga electrónica en volúmenes muy pequeños.
Existe una fuerte competencia entre empresas para obtenerlo, y actualmente el 
mejor proveedor es el mercado negro. Como ha ocurrido a lo largo de toda la historia 
humana, nadie pregunta demasiado cómo se obtienen las materias primas que va a 
utilizar. El coltán está en el origen de varias de las guerras tribales de África y existen 
explotaciones clandestinas en varios países latinoamericanos, que se desarrollan bajo 
condiciones brutales sobre las comunidades afectadas y su ambiente. Detrás de cada 
una de ellas hay una historia de sordidez que contrasta con el mensaje de felicidad 
que nos transmite la publicidad de las mismas empresas que la utilizan, escondiendo 
de dónde obtienen los materiales que se utilizan en los productos que ofrecen.
Hay comunidades indígenas esclavizadas, crímenes en la selva y contaminación 
de cursos de agua. Los inversores que ofrecen coltán a los fabricantes de esta 
computadora son los mismos grupos de la violencia organizada de Colombia, a los 
que se agregan los narcos del cartel mexicano de Sinaloa, que, además de obtener 
ganancias extraordinarias, utilizan este mecanismo para blanquear los dineros de la 
droga.
Para algunas concepciones económicas estos temas no forman parte de la economía, 
del mismo modo que las guerras de conquista tampoco deberían estar allí. Pero 
cualquier teoría que esconda los conflictos reales nos impedirá comprender el mundo 
en que vivimos.
Por este mecanismo perverso, de producir para destruir lo que se produjo, los países 
en vías de desarrollo están recibiendo residuos, en muchos casos peligrosos. Proceden 
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de países desarrollados que, enmascarándolos como acuerdos internacionales para 
proyectos industriales de reciclaje, logran deshacerse de su basura aprovechándose 
de las condiciones políticas y económicas de los países más pobres10. Por ejemplo, un 
informe de la Environmental Investigation Agency señala que el 77% de los residuos 
electrónicos del Reino Unido es exportado hacia África. 
En 1989 se firmó un tratado en el marco de la Convención de Basilea sobre el control 
de los movimientos transfronterizos de los desechos peligrosos y su eliminación11. El 
objetivo del convenio es proteger la naturaleza y la salud humana contra los efectos 
nocivos derivados de la generación, el manejo, los movimientos transfronterizos y 
la eliminación de los desechos peligrosos. Sin embargo, Estados Unidos, uno de los 
principales productores mundiales de residuos, aún no lo ha ratificado y los países de 
la Unión Europea encuentran grandes dificultades a la hora de llevarlo a la práctica. 
En nuestro país el Tratado fue aprobado en 1991 por medio de la Ley 23922.
Hemos hablado en detalle del coltan, a pesar de que no es un material que se 
encuentra en las pilas y baterías. Sin embargo, está en los aparatos electrónicos que 
las utilizan: el coltan es el material que hace posible que esos aparatos usen pilas 
pequeñas, debido a su gran capacidad para conducir la electricidad. 

7. EL DIFÍCIL TRATAMIENTO DE LOS RESIDUOS

En toda gestión urbana, el tratamiento de los residuos sólidos domiciliarios es el 
tema que genera los mayores costos y la mayor cantidad de problemas y reclamos. 
Es siempre el ítem más destacado y el más cuestionado de cualquier presupuesto 
local. Con frecuencia, sus costos reales son difíciles de estimar, y, por ende, ocurre 
lo mismo con las ganancias de las empresas concesionarias. Las sospechas de 
corrupción son más frecuentes que en cualquier otro servicio público. Las quejas 
de los vecinos sobre la prestación del servicio son siempre importantes y los elogios 
suelen ser escasos.
Esta doble situación de altos costos y frecuente descontento suele llevar a las 
autoridades de muchas ciudades a adoptar una actitud conservadora y realizar pocas 
innovaciones en el servicio. Tal vez esto ayude a comprender la enorme distancia 
entre la comprensión del problema de los residuos peligrosos domiciliarios y su 
reflejo sobre la gestión. 
En las gestiones urbanas, es frecuente manejar el implícito de que la generación 
domiciliaria de residuos peligrosos es ambientalmente irrelevante. Por una cuestión 
de costos y de desconocimiento de la ciudadanía, se los suele enviar al mismo 
destino de la basura común. En el caso del Área Metropolitana de Buenos Aires, van 
a rellenos sanitarios que no están preparados para recibirlos. Es destacable que los 
mismos materiales se clasifican como residuo domiciliario o como residuo peligroso 
según quién sea el generador del mismo. Salvo los casos de pilas y baterías, los 
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vecinos no conocen los riesgos de este tipo de residuos, por lo cual no suele haber 
reclamos sobre ellos. Es previsible que la Administración atienda primero aquellas 
situaciones que generen espacios de conflicto con los vecinos y postergue este tema.

8. UNA CRECIENTE CANTIDAD DE PERSONAS EXPUESTAS

El rápido aumento en la cantidad de dispositivos portátiles que emplean pilas y 
baterías y las estrategias empresarias de obsolescencia programada, han llevado a un 
importante crecimiento de los residuos electrónicos, incluyendo las pilas y baterías.
La práctica infantil de reconocer un objeto chupándolo pone a muchos niños en riesgo, 
sin que gran cantidad de adultos adviertan esos riesgos. Un manual médico advierte 
que “una variedad especial de lesión por bajo voltaje es la quemadura perioral (es 
decir, en la boca. N. de A.E.B.), que se observa más frecuentemente en los niños 
pequeños. Se produce como consecuencia de chupar pilas o cables eléctricos”12. 
Existen testimonios periodísticos y en las redes sociales, en varias ciudades 
españolas, de adolescentes que adoptan el hábito de chupar pilas para sentir el 
choque eléctrico en la lengua. Esta práctica se inicia con frecuencia en cursos de 
física del secundario, orientados por docentes que creen que lamer una pila es una 
experiencia pedagógica.
En España, un juez de menores de Granada advierte que en los sectores marginados, 
“dos realidades ya acechan a los adolescentes: el resurgir del pegamento como droga 
y el esnifado del líquido de las pilas como alarmante estupefaciente”13. Los adictos 
pueden aspirar el contenido de las pilas, pero también pueden beberlo. La receta 
consiste en diluir el contenido de las pilas en aguardiente, en el que se ha remojado 
una cinta de video VHS14. La Shisha, llamada precisamente “el paco de Europa”, se 
expandió a partir de la crisis griega entre los sectores más desesperados. Contiene 
metanfetaminas disueltas con líquidos de pilas15. “Se le llama shisha porque ese 
es el nombre de la pipa con la que fuman este tipo de droga. Su nombre científico 
es metanfetamina cristalizada, que es como un pequeño bloque de hielo. Lo meten 
en la pipa, lo queman e inhalan el humo. Es la forma más común de consumirla, 
aunque también se puede inyectar de forma intravenosa”, comenta un portavoz del 
departamento antidroga de la policía griega. Los efectos neurológicos son semejantes 
a los del paco, es decir, puede provocar la muerte de la persona afectada en un plazo 
de unos seis meses.
Entre nosotros, la ausencia de formas seguras de disposición final ha hecho que 
muchas personas de buena voluntad acumularan en sus casas las pilas usadas, a la 
espera de alguna forma confiable de tratamiento de las mismas.
Asimismo, la aceptación de la modalidad de recolección informal por parte de los 
recuperadores urbanos ha incrementado notablemente la población de riesgo que se 
encuentra en contacto con residuos peligrosos de origen domiciliario. Residuos que 
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antes simplemente se tiraban, ahora se manipulan sin protección alguna. Tenemos 
volúmenes cada vez mayores de componentes peligrosos en la basura domiciliaria y 
una mayor cantidad de personas expuestas a ellos.

9. DE QUÉ CANTIDADES ESTAMOS HABLANDO

Uno de los muchos aspectos sugestivos de este tema es la escasa información 
disponible, lo que hace mucho más difícil evaluar la eficiencia de una gestión. Entre 
los pocos datos disponibles se encuentra el del tamaño del mercado argentino de 
pilas y baterías, que el INTI cuantifica a partir de las importaciones16.

TABLA 4. TOTAL MOVIMIENTO PILAS Y BATERÍAS1 (TONELADAS)

PILAS PRIMARAS PILAS SECUNDARIAS2 RESIDUOS

IMPORT. EXPORT. IMPORT. EXPORT. IMPORT. EXPORT.

2003 368,4 0,7 20695,8 1563,17 22,0 32,1

2004 514,9 4,9 30492,2 2535,01 27,0 27,0

2005 458,3 1,3 22416,0 4247,41 202,5 202,5

2006 445,6 0,7 29713,2 3722,02 0,0 0,0

2007 5847,9 34,8 35546,5 3373,42 39,3 26,9

2008 7294,1 121,9 36220,7 2995,95 64,9 50,8

2009 6242,4 40,0 33841,4 2580,94 65,7 63,9

2010 7955,1 271,8 35915,4 2475,38 6,7 1,2

2011 6490,3 33,3 41498,9 2800,14 41,9 63,9

2012 6219,7 1,2 39954,0 1529,87 120,6 167,3

1Datos extraídos del Sistema "on line" de importaciones y exportaciones del MERCOSUR, ExiNet.
2En el año 2012, se incorpora la subclasificación de las pilas y baterías de Ni/hidruro y de Ión Litio.

El informe destaca, sin embargo, que no se sabe si incluye las pilas que ingresan al 
país como parte de un equipo o juguete. Es frecuente que los equipos y juguetes que 
ingresan al país con pilas y baterías incorporadas traigan aquellas que tienen una 
carga muy escasa y, por ende, se conviertan rápidamente en basura. Ello se debe a 
menores niveles de control aduanero.
Es decir, que las pilas y baterías de uso domiciliario que ingresan al país superan 
las 45 mil toneladas anuales, sin contar las de uso industrial y automotriz. También 
ingresan residuos de pilas y baterías, sin que se explique cómo es que ingresan al país. 



    GESTIÓN AMBIENTAL DE PILAS Y BATERÍAS USADAS [ 31 ]

El informe del INTI no lo aclara, pero es probable que se trate de una consecuencia de 
no haber definido explícitamente a las pilas y sus desechos como residuos peligrosos. 
Como se sabe, el ingreso al país de este tipo de residuos está expresamente prohibido 
por la Constitución Nacional y la Ley de Residuos Peligrosos.
La Constitución establece en su artículo 41 que “Se prohíbe el ingreso al territorio 
nacional de residuos actual o potencialmente peligrosos, y de los radiactivos”17.
La Ley 25612, por su parte, regula “la gestión integral de residuos de origen 
industrial y de actividades de servicios”, por lo tanto, incluye residuos peligrosos 
y no peligrosos. La Constitución Nacional es clara respecto de la prohibición de la 
importación de residuos peligrosos; no hay razones para interpretar que la Ley 25612 
(de menor jerarquía normativa) vaya a permitir algo que la Constitución ya prohíbe 
clara y explícitamente. 
El artículo 6 de la Ley 25612 prohíbe “la importación, introducción y transporte de todo 
tipo de residuos, provenientes de otros países al territorio nacional, y sus espacios 
aéreo y marítimo; con excepción de aquellos residuos que por reglamentación sean 
incluidos, previamente, en una lista positiva, aprobados por la autoridad de aplicación 
y que los interesados demuestren, en forma fehaciente, que serán utilizados como 
insumos de procesos industriales. Asimismo, cabe la excepción para el tránsito de 
residuos previsto en convenios internacionales”. Es decir que la Ley 25612 amplía la 
prohibición constitucional a todo tipo de residuos industriales, sean o no peligrosos. 
Luego, dicha ley permite que la autoridad de aplicación pueda confeccionar una lista 
positiva de “residuos” (no de residuos peligrosos) que podrán ser exceptuados de la 
prohibición global. 
En consecuencia, llegado el caso, podrían incluirse por reglamentación de dicha ley 
en una lista positiva, residuos que no están prohibidos por la Constitución, es decir, 
residuos no peligrosos. Si se incluyeran residuos peligrosos en esa lista positiva, esto 
sería claramente violatorio de la Constitución18. 
Puede suponerse que en bienes de consumo de duración media, como las pilas y 
baterías, el volumen de residuos generados es aproximadamente equivalente al de 
ingresos al país, aunque sin datos sobre su distribución geográfica, ni de ventas ni de 
disposición como residuos.
Como en Argentina no existe un procedimiento autorizado para destrucción y reciclaje 
de los materiales de las pilas usadas, una cantidad de ellas se reexportan y una gran 
parte se dispone en forma insegura. 
En Argentina el consumo de pilas es del orden de las 10 unidades por persona19. 
Como los niveles de consumo de la Ciudad de Buenos Aires son superiores a los del 
resto del país, es probable que el consumo total de la Ciudad sea mayor a la media 
nacional, tal vez del orden de los 40 millones de unidades al año. Se registra también 
un rápido incremento del consumo por habitante, que se duplica en menos de una 
década, hasta superar el kilogramo anual per capita.
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TABLA 6. ESTIMACIÓN DEL CONSUMO ANUAL DE PILAS Y BATERÍAS (KG/HAB)

TOTALES
POBLACIÓN 

ARG.1 TOTAL PILAS 2 PILAS 
PRIMARAS 2 

PILAS
SECUNDARIAS 2 / 3 

AÑO HABIT. TON. KG/HAB % %

2003 37.156.195 19.490 0.525 1,9 98,1

2004 37.515.632 28.467 0.759 1,8 98,2

2005 37.869.730 18.626 0.492 2,5 97,5

2006 38.226.051 26.436 0.692 1,7 98,3

2007 38.592.150 37.986 0.984 15,3 84,7

2008 38.970.611 40.397 1.037 17,8 82,2

2009 39.356.383 37.463 0.952 16,6 83,4

2010 39.745.613 41.123 1.035 18,7 81,3

2011 40.134.425 45.156 1.125 14,3 85,7

2012 40.518.951 43.643 1.077 14,2 85,8

1 http://www.censo2010indec.gov.ar/resultadosdefinitivos_totalpais.asp
2 En función al Total neto importado de pilas y baterías se estima la cantidad anual por habitante (kg anuales/hab)
3 En el año 2012 se incorpora la subclasificación de las pilas y las baterías de Ni/hidruro metálico y de Ión Litio

La página Web del Gobierno de la Ciudad informa que según datos oficiales de la 
Coordinación Ecológica Área Metropolitana Sociedad del Estado (CEAMSE), durante 
2012 la Ciudad enterró un total de 2.145.162 toneladas de residuos domiciliarios. 
Los residuos que calificamos como “peligrosos” no están discriminados sino que 
aparecen mezclados en la categoría “otros”, por lo que solo puede hacerse una 
estimación aproximada. 
Puede ayudar una comparación con otras ciudades. En Medellín, una ciudad cuya 
área metropolitana tiene una población superior a los 3 millones de habitantes, es 
decir, aproximadamente comparable a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, calculan 
que los residuos peligrosos equivalen a un 1 por ciento de la basura domiciliaria. Por 
analogía, podríamos inferir que en la Ciudad de Buenos Aires tendríamos unas 20 mil 
toneladas anuales de residuos peligrosos de origen domiciliario. 
Por su parte, la Secretaría de Ambiente de la Nación, los estima en un 2 por ciento de 
la basura domiciliaria. Esto nos lleva a suponer unas 40 mil toneladas anuales en la 
Ciudad. Se trata de estimaciones sobre residuos químicos principalmente. Aclaremos 
que estas proporciones suelen expresarse sin una fundamentación muy rigurosa, lo 
que sugiere un alto grado de incertidumbre sobre su confiabilidad. Al mismo tiempo, 
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la escasez de información cuantitativa confiable es un síntoma de la escasez de 
políticas públicas al respecto.
Las pilas y baterías usadas son, por su propia naturaleza, residuos peligrosos. La 
literatura científica y de divulgación que explica los motivos es tan abundante y 
conocida que es innecesario reiterarla.
Las normas vigentes establecen dos categorías de pilas, que tendrían un diferente 
impacto sobre el ambiente, porque algunas de ellas contienen una menor cantidad 
de metales pesados. Sin duda que hay una relación proporcional entre componentes 
tóxicos y peligrosidad, pero ese criterio podría revisarse en productos de utilización 
masiva. Este volumen de residuos peligrosos equivale al producido por una gran 
industria y su impacto ambiental es semejante.

10. ¿CUÁLES PILAS SON RESIDUOS PELIGROSOS? LAS PILAS Y 
BATERÍAS QUE NO SE VEN

Para el público en general, todas las pilas (recargables y no recargables) son residuos 
peligrosos. En la página Web del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, se expresa 
lo siguiente:

¿Por qué las pilas y baterías recargables no se tiran con la basura común?
Las pilas y baterías primarias (no recargables) y secundarias (recargables) 
agotadas pueden afectar el ambiente si son dispuestas en forma incorrecta 
debido a que contienen sustancias químicas con características de toxicidad.
Si bien se encuentra vigente la Ley 26.184, por la cual se controla y 
certifica que todas las pilas primarias que ingresan o se fabrican en el país 
cumplimenten con los niveles máximos de metales pesados permitidos, es 
necesario separarlas de la corriente general de residuos sólidos urbanos, por 
contener aún componentes peligrosos.
Es por ello que tanto las pilas primarias como las secundarias no deben ser 
dispuestas con los residuos domiciliarios, sino que deben ser sometidas a 
un tratamiento ambientalmente adecuado a través de planes o programas 
de gestión específicos, en lo posible, recuperando los metales valiosos que 
poseen20.

El título pone el acento en las pilas recargables, pero el texto se refiere a ambos tipos 
de pilas. Destacamos que todas estas referencias están hablando de pilas y baterías 
de uso domiciliario.
Las normas españolas establecen distintos tipos de pilas y baterías sujetas a 
recolección diferenciada. Su definición es más amplia que la nuestra:

La normativa afecta a todo tipo de pilas, acumuladores y baterías, 
independientemente de su forma, volumen, peso, composición o uso:
Pilas botón
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Pilas estándar
Acumuladores portátiles
Pilas, acumuladores y baterías de automoción21  
Pilas, acumuladores y baterías industriales
Otros tipos.
Incluye también las pilas, acumuladores y baterías procedentes de los 
vehículos al final de su vida útil y de los aparatos eléctricos y electrónicos. 
Las únicas excepciones son las pilas, acumuladores y baterías utilizados 
en equipos concebidos para fines militares o destinados a ser enviados al 
espacio, que quedan excluidos de esta normativa22.

Es sugestivo que cuando se busca por “pilas industriales” y por “baterías industriales”, 
el buscador de la página del Gobierno de la Ciudad no registre ningún documento. 
Una búsqueda sobre tratamiento de baterías de automotores arroja un panorama 
extremadamente confuso. Hay en la información disponible muchas apelaciones a la 
responsabilidad individual y escasas referencias a alguna forma efectiva de control 
estatal. La recolección y reciclaje de baterías usadas de automotores es una operación 
frecuente en nuestro país, pero no necesariamente por razones ambientales, sino 
simplemente porque es rentable. Lo que hacen las empresas es fundir el plomo de su 
contenedor para volver a utilizarlo. Muchas de ellas lo hacen en condiciones precarias, 
en zonas pobladas, con graves impactos sobre la salud de trabajadores y vecinos.
En otras palabras, que las políticas públicas en Argentina están centradas casi 
exclusivamente en las pilas y baterías de origen domiciliario. Por tal motivo, el presente 
informe se centra en ellas, pero tengamos en cuenta que en otros países se procura un 
tratamiento integral, que incluya también las baterías industriales y de automotores.
La atención sobre las pilas y baterías domiciliarias se debe a la amplia publicidad 
que han tenido como objetos contaminantes. Existen, sin embargo, otros objetos 
semejantes que, como no son tenidos en cuenta por la opinión pública, tampoco han 
sido incluidos en las políticas públicas en la mayor parte de los países.
En nuestro país hay una larga tradición de atender solo a los problemas que la 
opinión pública puede ver. Por ejemplo, hace varias décadas, cuando se prohibieron 
los detergentes no biodegradables, la norma alcanzó solo a los productos de 
consumo masivo domiciliario. Se continuaron fabricando y vendiendo detergentes no 
biodegradables para uso industrial, ya que el público no podía verlos.

11. LOS INTENTOS VOLUNTARISTAS

La escasez de respuestas ante un problema públicamente reconocido ha llevado 
al desarrollo de proyectos de tipo voluntarista. Se trata de instituciones estatales, 
privadas y ONG que desarrollan alguna forma de reutilización de los materiales 
componentes de las pilas y baterías.
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En algunos casos, conductas inspiradas en la buena voluntad pero sin un sustento 
técnico adecuado pueden potenciar los riesgos en vez de reducirlos.

11.1. JUNTAR LAS PILAS USADAS EN LA ESCUELA
Una visión limitada de las relaciones ambientales hizo que se desataran las conductas 
más irracionales que se puedan pensar. Para no tirar las pilas, muchas personas 
comenzaron a acopiarlas en sus casas, olvidando que una casa es un mal lugar para 
almacenar residuos peligrosos. Muchos docentes tomaron la idea y convencieron a 
sus alumnos de llevar las pilas a la escuela, a la espera de encontrarles algún destino 
más seguro. Innumerables establecimientos educativos se han dedicado a recoger 
pilas usadas y a considerar esa actividad como un proyecto de educación ambiental.
Esto incluye tareas como la recolección de pilas en establecimientos educativos y la 
confección de contenedores artesanales de plásticos y cemento para su disposición. 
En algunos de los casos, la escuela las retiene hasta su improbable entrega a alguna 
autoridad. 
Ha habido un caso en la Provincia de La Pampa, de una escuela primaria que (con la 
participación del Municipio) puso a sus alumnos a recoger pilas en envases usados 
de plaguicidas, procedimiento de muy alto riesgo que, sin embargo, alguna persona 
del establecimiento consideró seguro23. Por más que se hagan los lavados de rigor, 
los envases de plaguicidas solo pueden tocarse con guantes de seguridad, lo que a 
menudo se olvida. Recordemos que los niños se llevan la mano a la boca, la nariz y 
los ojos con mayor frecuencia que los adultos, por lo cual un proyecto pensado con 
fines educativos pudo terminar en una intoxicación colectiva. 
En otros casos se ensaya alguna forma de disposición final, bajo la supervisión de 
alguno de sus docentes. Es necesario recordar que las pilas son residuos peligrosos 
y que estos residuos deben ser manipulados siempre por personal especializado, con 
los adecuados trajes de protección. Nunca por niños. Y el peor lugar para depositar 
residuos peligrosos es una escuela.
 
11.2. CONSTRUCCIÓN DE CAMINOS
Hay municipios que organizaron campañas de recolección, sin saber qué hacer 
después con ellas. En la mayor parte de los casos, se las guarda en envases de plástico, 
que se encapsulan en bloques de cemento, los que se utilizan para la construcción 
de caminos. Esta práctica solo esconde el problema en vez de solucionarlo. Alguna 
vez estos contenedores comenzarán a filtrar y esa filtración contaminará las aguas 
subterráneas, cuyo tratamiento de remediación es mucho más difícil y costoso que 
el de aguas superficiales.
Innumerables páginas de Internet hacen recomendaciones del estilo de la siguiente, 
que corresponde a un canal de televisión de Chile: 

Como medida preventiva la manera como se deben tirar las pilas es la siguiente:
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1.- Sella los 2 polos de las pilas con cinta adherible.
2.- Deposítalas en botellas de plástico de refresco.
Cuando las llenes entrégalas a protección civil o al municipio y ellos se 
encargarán de entregarlas para que sean utilizadas en la construcción de 
carreteras donde las aislaran entre capas de cemento y asfalto para evitar 
que se degraden y contaminen, ya que al estar en contacto con la tierra y la 
humedad las pilas liberan sustancias que envenenan, como el mercurio y que 
pueden ocasionar entre otras muchas cosas, pérdida de memoria24.

Hay también numerosos proyectos de confinarlas en bloques de cemento y usarlos 
para construcción, muebles de jardín, etc. A menudo se agregan instrucciones que 
nos crean la sensación de estar haciendo algo útil. Otra página Web dice: “Se trata 
de poner las pilas en botellas plásticas. Luego, cuando la botella está llena, se rellena 
con aserrín seco y se tapa bien. Cada botella debe ponerse en un molde cilíndrico 
(puede ser una lata) para rellenarla con cemento. Esto aislará las pilas, el agua y 
el plástico de las botellas (que, por cierto, también es contaminante y no se debe 
enterrar). Estos bloques se usan para construir caminos, pisos (¡no el de tu casa!, 
tiene que ser al aire libre), bancos y mesas, etc”25.
Se trata de un error: el cemento y el asfalto no son impermeables indefinidamente. 
Lo son por un tiempo, después del cual los líquidos tóxicos de las pilas comienzan a 
filtrar. El tapar las pilas y los bloques que las contienen esconden el problema, no lo 
solucionan.
En última instancia, el error se origina en desconocer cómo funciona el ciclo del 
agua. La lluvia infiltra en el terreno, recarga las napas subterráneas, y éstas, a su 
vez, desaguan en los ríos y arroyos. En otras palabras, que los tóxicos de las pilas 
contaminan el agua subterránea (utilizada en amplias zonas de nuestro país) y siguen 
hacia los cursos de agua superficiales. Con el agravante de que descontaminar una 
napa es mucho más complicado y costoso que hacer lo mismo con un curso de agua 
superficial.

11.3. PROYECTO ECOVOLTA
La información sobre este proyecto destaca: 

...la ONG Ecovolta encontró la solución a un pequeño gran problema: recicló 
las pilas en ladrillos y los usó para construir bancos escolares. Su invento se 
llama Dobleblok un sistema donde las pilas se impermeabilizan con plástico 
a través de un proceso: deshidratación, termosellado, termocompresión (lo 
hace chiquito) y finalmente son recubiertas con una especie de concreto para 
darle forma de prisma quedando listas para la construcción... El Dobleblok es 
100 veces más fuerte que un ladrillo común y cada Ecobanco recupera (evita 
que se contaminen) 192 millones de litros de agua
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Explica Alan Alamprese. “Estuvo 3 años trabajando hasta que, finalmente, consiguió 
que su invento tuviera certificado de calidad y reconocimiento del Ministerio de 
Educación”. Y se agrega: “El Dobleblok no lixivia y cuenta con certificados: Escuela 
de Educación Técnica de Berazategui Nª1 Agua y Saneamientos Argentinos S.A.”26.
Al respecto, tenemos que comentar que la única certificación que tiene sentido en 
este caso es la de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación, 
que es la autoridad de aplicación de la Ley de Residuos Peligrosos. Una cosa es 
que alguien diga de buena fe que “esto podría servir” y otra muy distinta es que la 
autoridad competente otorgue una autorización formal para trabajar con residuos 
peligrosos.

12. HAY TECNOLOGÍA DISPONIBLE EN EL PAÍS

Un argumento para no avanzar en el tratamiento local de las pilas agotadas ha 
sido siempre la ausencia de tecnología y equipamiento para hacerlo en el país. 
Recientemente la Universidad Nacional de La Plata anunció que ha desarrollado una 
planta piloto para reciclar los materiales que componen las pilas. La universidad 
informa que “la planta fue concebida, diseñada e instalada con un método simple, 
económico y absolutamente sustentable”, destaca el doctor en Química Horacio 
Thomas, a cargo de la planta y director del laboratorio.
Y agrega: “la idea fue desarrollar un proceso que permitiera recuperara los metales 
presentes en las pilas agotadas logrando un doble propósito, por un lado evitar la 
contaminación de suelos y aguas subterráneas y por otro recuperar los metales 
para su reutilización, disminuyendo la explotación minera y la contaminación en la 
producción de los mismos”.
El primer paso es la clasificación por tamaño de las pilas alcalinas agotadas: chicas 
(AAA), medianas (AA), grande (C) y más grandes (D). La Planta no procesa pilas 
reciclables.
Mediante un método artesanal, se corta la carcasa de hierro que recubre a las pilas. 
Una vez abiertas, se recuperan los diferentes componentes: cobertura de acero, algo 
de papel, el barro interno (debido a que tiene una gran cantidad de carbón), y los 
metales que se reutilizan como el zinc y el manganeso.
Una vez separados, se tratan en una solución de ácido sulfúrico generada por un 
proceso biotecnológico. Cabe aclarar que en la industria, el método de generación de 
ácido sulfúrico es contaminante pero “nosotros logramos obtenerlo utilizando unos 
biorreactores de producción biológica”, destacó el doctor en Química.
Thomas detalló: 

...para evitar contaminaciones se eligió un método biotecnológico para 
la obtención del ácido sulfúrico por oxidación de azufre elemental con 
bacterias. Consta de un biorreactor en donde crecen las bacterias mineras 
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(Acidithitiobacillus Thiooxidans) que producen el medio ácido para extraer 
los metales de las pilas, proceso que se realiza en un segundo reactor tipo 
tanque agitado, llamado reactor de lixiviación. Luego el lixiviado obtenido se 
filtra y se pasa a un tercer reactor que es donde se realiza la separación y 
recuperación de los metales presentes mediante distintos métodos.

La producción microbiológicamente catalizada de ácido sulfúrico tiene ventajas 
sobre el empleo de ácido comercial porque es ambientalmente amigable, trabaja a 
temperatura ambiente y presión normal, utiliza cantidades mínimas de agua, produce 
ácido a la concentración adecuada para su uso, evitando el transporte de sustancias 
peligrosas.
Finalmente, el proceso logra separar por precipitación los distintos componentes 
que pueden reutilizarse, obteniendo finalmente óxido de manganeso y carbonato de 
zinc. El primero puede utilizarse para fabricar acero y el segundo es aplicado un la 
industria alimenticia, farmacéutica, naval y hasta en la construcción. Los metales 
recuperados pueden ser reinsertados en la industria para su uso. De esta manera se 
transforma un residuo tóxico en algo aprovechable de diversas maneras.
Ubicada en Camino Centenario y 506, la Planta Piloto Multipropósito tiene una 
capacidad para reciclar 80 kilos de pilas por mes27.
Debemos señalar que este aporte de la universidad no significa resolver el problema 
sino indicar un camino para hacerlo. A partir del mismo, el problema deja de ser 
tecnológico para pasar a ser de índole institucional y está sujeto a las decisiones que 
se tomen.

13. ALGUNOS PROYECTOS LEGISLATIVOS

Uno de los aspectos más difíciles es transmitir la complejidad de este tipo de 
problemas a quienes deben legislar. A menudo se presentan proyectos legislativos 
(y a veces, también se aprueban) que toman solo aspectos parciales del tema. En 
ocasiones, proyectos más integrales no obtienen el necesario apoyo parlamentario 
para su sanción. Los siguientes son algunos ejemplos de proyectos presentados en 
Argentina.
• Proyecto Prates (Provincia de Misiones)28. Establece la obligatoriedad de la 

disposición final para quien introduzca pilas o baterías en la provincia. En los 
aspectos sustanciales dice:
ARTÍCULO 3.- Los consumidores de pilas y baterías deben obligatoriamente retornar 
la misma cantidad y tipo de pilas y/o baterías o acumulador eléctrico agotado o 
cualquier objeto de similares características que deseen adquirir, a sus proveedores.
ARTÍCULO 4.- Los proveedores están obligados a recibir las pilas y baterías usadas 
y disponer de los espacios o contenedores adecuados para su guarda hasta el 
momento de retorno a su lugar de origen, o de entrega al colocador, acopiador, 
reciclador o persona encargada de su recolección.
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• Proyecto Ricaldoni (Provincia de Río Negro)29. 
Prohibición de pilas y baterías no recargables. Cada municipalidad deberá arbitrar 
los medios para la recolección en recipientes adecuados y disposición transitoria 
de las pilas, baterías y micropilas desechadas, en diversos contenedores al alcance 
de toda la población.

Propicia también que el Poder Ejecutivo y los municipios de la provincia deban 
adoptar todas las medidas que sean necesarias para su reciclado y un destino final 
ambientalmente seguro de estos elementos –relleno de seguridad para residuos 
peligrosos– con el fin de dar cumplimiento a la presente propuesta.
Se encomendará al INVAP y a la Universidad Nacional del Comahue que elaboren 
proyectos vinculados con la fabricación de “pilas ecológicas” o “biopilas” y/o 
recargables, y sus respectivos cargadores, así como el tratamiento, disposición y 
neutralización química de las pilas, baterías y micropilas descartables.
• Proyecto Santilli (Senado de la Nación).

El senador Diego Santilli presentó un proyecto de Ley de Presupuestos Mínimos 
sobre la gestión integral de residuos de pilas y baterías30. Por ser de Presupuestos 
Mínimos, su cumplimiento sería obligatorio en todo el país. El proyecto establece 
la responsabilidad extendida del productor. “Promover la gestión integral de pilas 
y baterías usadas y sus residuos por parte de todos aquellos que participan en 
la cadena de comercialización: productores, distribuidores y comercializadores 
mayoristas o minoristas”. Dichos productores deben hacerse cargo del problema:
a) Estableciendo su propio sistema de gestión individual, o.
b) Participando en un sistema integrado de gestión.
La recolección se hará en los mismos puntos de venta en forma gratuita para 
el usuario. “Los productores garantizan, mediante su propio sistema de gestión 
individual, a través de terceros o mediante sistemas integrados de gestión, 
el transporte de la pilas desechadas por el consumidor desde los centros de 
almacenamiento temporal hasta las plantas de tratamiento y reciclaje en base a la 
logística reversa”.
El proyecto prohíbe la combustión en todas sus formas y la eliminación en vertederos 
de los residuos de pilas y baterías primarias y secundarias. Se establecen sanciones 
por incumplimiento que consisten en la suspensión de la actividad para el infractor. 
Cada jurisdicción establecerá además sus propias sanciones en función del poder 
de policía que le corresponde. Los considerandos califican a las pilas desechadas 
como un residuo peligroso, aunque el articulado no lo hace.

• Proyecto Puy (Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires):
El proyecto declara a las baterías y/o pilas para energía, en todas sus clases, 
variedades y tipos como elemento tóxico contaminante. Deberá constar en los 
envases de las mismas, la leyenda “tóxico contaminante”. Declarase obligatorio el 
recupero de la batería y/o pila por parte de las industrias y fabricantes autorizados31. 
No establece procedimientos ni sanciones.
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• Proyecto Pacheco y Bravo (Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires):
“Impóngase en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires, a las industrias fabricantes 
y a los importadores de pilas y baterías la obligación de recibir las mismas luego 
de su utilización, siguiendo la cadena de ventas a la inversa a partir del vendedor 
minorista y el consumidor. Los fabricantes e importadores de pilas y baterías 
tomarán las medidas necesarias para su tratamiento correspondiente como 
residuos tóxicos o su reciclaje32”. No establece procedimientos ni sanciones.

• Proyecto Busacca (Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires): 
Crea  “el centro de acopio y tratamiento de pilas y baterías usadas denominado 
Centro de Acopio y Tratamiento “Alessandro Volta” que funcionará en un predio 
que designe la Secretaría de Medio Ambiente y Planeamiento Urbano para los 
fines propuestos en la presente Ley33”. Ordena que se dispongan “recipientes de 
acopio en escuelas, sociedades de fomentos, organizaciones no gubernamentales, 
edificios públicos, hospitales y locales en los que se venden pilas”. No establece 
sanciones y la responsabilidad es compartida del consumidor y del Estado.

• Proyecto Velasco, Cantero y Melillo  (Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires):
Establece que “toda persona física o jurídica que fabrique, arme, ensamble o importe 
baterías, pilas o acumuladores eléctricos, deberán elaborar e implementar un plan 
maestro que comprenda la retornabilidad y destino final de tales baterías, luego 
de su uso, así como de aquellas que sean desechadas34”. Fija un procedimiento 
sujeto a evaluación de impacto ambiental y remite al Código Contravencional para 
las infracciones.

• Proyecto Velasco y Godoy (Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires): 
Crea un régimen legal para la erradicación de la contaminación de pilas, baterías 
y acumuladores eléctricos35.
Define que “las baterías, pilas y acumuladores eléctricos son dispositivos 
retornables”. A partir de allí establece un procedimiento para garantizar la 
retornabilidad bajo la responsabilidad de quienes introdujeran pilas en el mercado.

14. FORMAS DE ATENCIÓN DEL PROBLEMA EN OTROS PAISES

En este apartado no haremos un desarrollo exhaustivo, sino una mirada general a 
diferentes formas de aproximación a estos problemas, según distintas concepciones 
de la gestión ambiental.

14.1. IMPUESTOS AL CONSUMO O VENTA DE PILAS
La idea de que la política ambiental es parte de la política económica está ligada 
a principios de origen neoliberal, que fueron desarrollados por primera vez por 
Arthur Pigou en la década de 1930. Pigou estudiaba los motivos por los cuales una 
economía de mercado genera crisis recurrentes, en vez de recuperar por sí sola el 
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equilibrio perdido. Una de las causas que encontró lo llevó a desarrollar el concepto 
de externalidades. Se trata de una relación entre dos agentes económicos que se 
produce fuera del mercado. En consecuencia, no pueden funcionar los mecanismos 
de autorregulación que, se supone, tendrían los mercados.
Un ejemplo de externalidad es la contaminación, ya que hay alguien que genera 
residuos y le carga a los demás la responsabilidad de tratarlos o asumir los costos 
que eso implica. La teoría supone que es necesario “internalizar las externalidades”. 
Es decir, procurar por medio de impuestos que los contaminadores asuman los 
costos de limpieza o tratamiento de los que actualmente no se ocupan y descargan 
en la sociedad a través de las externalidades.
Tal vez el punto más débil de esta concepción sea su carácter exclusivamente 
economicista. Es decir que no tiene en cuenta los aspectos no económicos de la 
contaminación, como su incidencia sobre la salud humana o el paisaje. La idea 
de que puede asignarse un precio a las condiciones ambientales y cobrarlo a las 
empresas que contaminan supone a la contaminación como una molestia, un daño 
que puede ser resarcido en dinero. La visión contemporánea que asocia el ambiente 
a los derechos humanos implica un enfoque cualitativamente diferente. No puede 
cobrarse un impuesto a una violación de un derecho humano, como es el derecho a 
un ambiente sano. 
Aún con estas limitaciones, se la puede considerar como una herramienta de gestión 
ambiental, útil si no se espera de ella lo que no puede dar.
Se trata, entonces, de utilizar mecanismos impositivos para incentivar un tratamiento 
más racional de los residuos, en este caso, de las pilas de uso domiciliario. “Ecotasa” 
es el nombre para las tasas o impuestos ecológicos. El nombre ecotasa proviene 
del instituto norteamericano Worldwatch, en su informe denominado “El estado del 
planeta en 1995”, que fue presentado en Washington D.C. subrayando la necesidad 
de que este tipo de gravámenes sustituyan parcialmente algunos impuestos.
Los tributos de tipo ambiental son aquellos impuestos, tasas y contribuciones 
especiales que establecen un incentivo a la protección ambiental, o compensan los 
daños ocasionados al medio ambiente por sujetos que soportan la carga tributaria.
Algunos autores sostienen que deben eliminarse las sanciones ambientales y que es 
más eficaz reemplazarlas por diferentes tipos de impuestos. Sin embargo, hay una 
distinción conceptual fundamental:
• Las sanciones se aplican sobre conductas que la sociedad rechaza y que utiliza 

la sanción como una forma de hacer público el rechazo por esa conducta, desde 
pasar un semáforo en rojo hasta los delitos mayores.

• La política impositiva, por el contrario, se refiere a conductas socialmente 
aceptadas, alguno de cuyos aspectos debe ser regulado. 
Además, la diferencia entre el impuesto y la tasa ecológica es que el impuesto se 
utiliza para reducir o impedir las conductas que dañen efectivamente el ambiente 
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y la tasa, en cambio, tiende a cubrir los costos de un servicio público relativo a 
bienes ambientales.

Es decir que un impuesto a las pilas tendría como objetivo aumentar su precio para 
reducir su demanda, mientras que una tasa estaría orientada a pagar los gastos de 
deshacerse de ellas. Pero el establecimiento de impuestos a la contaminación no 
parece ser una estrategia adecuada en este caso, ya que los mismos son fácilmente 
trasladables al consumidor a través del precio del producto.
Este tipo de problemas, en nuestro país, suelen ser atendidos con fondos de rentas 
generales. El argumento, sin embargo, es que la atención del problema debería ser 
pagada por quien lo haya generado, sea a través de un impuesto o de una tasa. Lo 
que lleva la discusión a preguntarse quién debe pagar esos tributos: ¿el fabricante, 
el distribuidor, el vendedor o el usuario? En última instancia, todos los tributos son 
trasladables al consumidor final, aunque algunos son más fáciles de trasladar que otros.
También es necesario tener en cuenta el carácter progresivo o regresivo de un tributo 
(sea impuesto o tasa). Un tributo es progresivo si grava más a los ricos y regresivo 
si grava más a los pobres. En muchos países el impuesto a las ganancias tiene 
tasas progresivas, lo que significa que, cuanto más gana una persona, mayor es el 
porcentaje de impuesto que paga. En cambio, aquellas tarifas de servicios públicos que 
premian a los mayores consumidores, son regresivas, que ofrecen rebajas a quienes 
consuman más. (Es una práctica frecuente para impulsar las electroindustrias).
Los impuestos al consumo son fuertemente regresivos, ya que los pobres consumen 
una proporción mayor de sus ingresos que los ricos. De modo que un impuesto 
al consumo de pilas afectaría más a los consumidores pobres, lo que hace poco 
recomendable su implementación.
Existe, en cambio, alguna experiencia en el cobro de tasas por el servicio de 
tratamiento de determinados residuos, las que se cobran a la empresa vendedora.
Un modelo a tener en cuenta es el seguido por algunos municipios (Tigre, Almirante 
Brown, por ejemplo) de gravar con una tasa especial a las empresas que introduzcan 
en el municipio envases descartables. La tasa la pagan aquellos supermercados que 
venden productos (especialmente bebidas) con ese tipo de envases. Se desgrava 
a aquellas empresas que reciben los envases vacíos y los tratan de una manera 
aprobada por las autoridades. En dicho caso, mediante una planta de tratamiento que 
utiliza el plástico para la producción de bienes útiles, como muebles de jardín. Como 
vimos al tratar de la regresividad de los tributos, se requiere de un manejo cuidadoso 
para evitar que se transforme en una penalización para los quioscos y otros pequeños 
establecimientos.
Sin embargo, existe una diferencia fundamental entre los envases y las pilas y 
baterías: los envases son un costo y una molestia pero las pilas implican un riesgo 
para la sociedad.
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14.2. IMPUESTOS A LA CONTAMINACIÓN EN CHILE
Chile estableció una política para actuar sobre el problema de un modo indirecto. 
Siguiendo el principio de “internalizar las externalidades”, procura que las empresas 
y los consumidores paguen por introducir al mercado y utilizar productos cuya vida 
útil es breve pero su permanencia como residuos es prolongada.
Por tal motivo, se fijaron impuestos específicos a este tipo de productos, como 
neumáticos, pilas y baterías, productos electrónicos, etc.
El problema de este tipo de impuestos (llamados genéricamente “impuestos verdes” 
o “impuestos ambientales”) es que trabajan más sobre los aspectos económicos del 
problema que sobre sus soluciones ambientales. De este modo, el Estado recauda 
dinero que contribuirá a financiar el tratamiento de dichos residuos, pero no queda 
claro si logrará disminuir su volumen, como es uno de sus objetivos explícitos36. La 
hipótesis es que estos impuestos encarecerán los productos que generan residuos 
y de este modo se logrará que el mercado encuentre la mejor manera de resolver 
los problemas que esos residuos generan. Sin embargo, no hay ninguna razón para 
suponer que el solo ingreso de un problema al mercado lleve a resolverlo de la 
manera más aceptable desde el punto de vista social.

14.3. PUNTOS DE RECEPCIÓN DE RESIDUOS PELIGROSOS DOMICILIARIOS: 
PROYECTO EN BOGOTÁ 
Las propuestas para Bogotá se basan en la creación de puntos de recepción de 
pilas37. No parece tenerse en cuenta si la proporción de las pilas usadas que se 
recoge es significativa con respecto al total. Cualquier sistema de índole voluntaria 
supone, para producir resultados válidos, un nivel muy alto de compromiso por parte 
de la sociedad en su conjunto. Se trata de una hipótesis extrema, que no ha sido 
verificada en ninguna capital latinoamericana.
Artículo 1°. Objeto. La presente resolución tiene por objeto establecer a cargo de los 
productores de pilas y/o acumuladores que se comercializan en el país, la obligación 
de formular, presentar e implementar los Sistemas de Recolección Selectiva y Gestión 
Ambiental de Residuos de Pilas y/o Acumuladores, con el propósito de prevenir y 
controlar la degradación del ambiente.
Artículo 4°. Formulación, presentación y aprobación de los Sistemas de Recolección 
Selectiva y Gestión Ambiental de Residuos de Pilas y/o Acumuladores. Los Sistemas 
de Recolección Selectiva y Gestión Ambiental de Residuos de Pilas y/o Acumuladores 
serán formulados por los productores, los cuales podrán optar por cumplir esta 
obligación, mediante la constitución de un sistema individual o colectivo según sea 
el caso.
Parágrafo 1°. Del Sistema Individual de Recolección y Gestión. Los productores 
de pilas y/o acumuladores podrán establecer su propio Sistema de Recolección 
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Selectiva y Gestión Ambiental individual, en cuyo caso, la formulación, presentación 
e implementación del Sistema es de su exclusiva responsabilidad.
Parágrafo 2°. Del Sistema Colectivo de Recolección y Gestión. Los productores de pilas 
y/o acumuladores podrán optar por un Sistema de Recolección Selectiva y Gestión 
Ambiental colectivo, quienes serán responsables de la formulación, presentación e 
implementación del Sistema.
Artículo 6°. Características de los Sistemas de Recolección Selectiva y Gestión 
Ambiental de Residuos de Pilas y/o Acumuladores. Los Sistemas deberán tener las 
siguientes características:
a) Permitir a los consumidores devolver los residuos de pilas y/o acumuladores 
a través de puntos de recolección o mecanismos de recolección equivalentes, 
accesibles, y en las cantidades que sean necesarias teniendo en cuenta aspectos 
tales como la densidad de la población, entre otros.
b) No generan costos para el consumidor al momento de la entrega de los residuos 
de pilas y/o acumuladores, ni la obligación de comprar una pila o acumulador nuevo.
c) Contemplar alternativas de aprovechamiento y/o valorización.
“La iniciativa tiene por objetivo crear una herramienta para el acopio de los residuos 
peligrosos de origen domiciliario, que servirán como lugares para la recolección de 
aquellos residuos domiciliarios que, por sus características físico – químicas, generan 
un daño o afectación a la salud humana o al ambiente”38.
 
14.4. DIRECTIVA DE LA UNIÓN EUROPEA
Establece las normas de puesta en el mercado de las pilas y acumuladores y, en 
particular, la prohibición de poner en el mercado pilas y baterías que contengan 
sustancias peligrosas39. La referencia central al mercado indica la concepción con 
que la norma fue redactada. Para la terminología utilizada, se trata de dispositivos 
que transforman la energía química en energía eléctrica. Denominan pilas a las de un 
solo uso y baterías o acumuladores a los recargables. 
Instaura las normas específicas de recolección, tratamiento, reciclado y eliminación 
de los residuos de pilas y baterías. La Directiva prohíbe, a la vez, la puesta en el 
mercado de pilas y baterías que contengan Mercurio –más de 0,0005 % de Mercurio 
en peso– o Cadmio –más de 0,002 % de Cadmio en peso– (a excepción de las pilas 
“botón”). Promueve también un alto nivel de recolección y reciclado de residuos de 
pilas y acumuladores y una mejor actuación ambiental de todos los operadores que 
participen en el ciclo de vida de pilas y baterías.
En el considerando 6, la Directiva establece: 

...con el fin de impedir que los residuos de pilas y acumuladores sean 
desechados de manera que contaminen el medio ambiente, y para evitar 
la confusión de los usuarios finales en relación con las distintas normas de 
gestión de residuos vigentes para los diferentes tipos de pilas y acumuladores, 
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la presente Directiva debe aplicarse a todas las pilas y acumuladores puestos 
en el mercado dentro de la Comunidad. Ese amplio ámbito de aplicación 
supone también garantizar economías de escala en la recogida y el reciclado, 
y obtener un aprovechamiento óptimo de los recursos...

La Directiva establece además metas de recolección del 25% para el 26 de septiembre 
de 2012 y el 45% a más tardar para el 26 de septiembre de 2016.

14.5. DECRETO SOBRE PILAS Y ACUMULADORES EN ESPAÑA
España sancionó el Real Decreto 106/2008 sobre pilas y acumuladores y la gestión 
ambiental de sus residuos. Su objetivo es facilitar y aumentar su recogida selectiva 
y su correcto reciclaje, de manera que se reduzca su impacto en el medio ambiente 
y se ahorre en energía y recursos. Para ello, los fabricantes deben hacerse cargo de 
la gestión de las unidades usadas. Los consumidores pueden devolverlas sin costo 
alguno a los distribuidores en el momento de la venta de otros productos similares. 
La ley es una transposición de la Directiva europea 2006/66/CE, trata de minimizar 
estos riesgos y promover la correcta recogida y reciclado de estos productos. Para 
ello, prohíbe la comercialización de pilas y acumuladores con más de 0,0005% de 
Mercurio en peso y 0,002% de Cadmio en peso, con excepción de los dispositivos 
de emergencia y de alarma, los equipos médicos o las herramientas eléctricas 
inalámbricas. 
El real decreto también añade que todas las pilas y acumuladores portátiles y de 
automoción deberán indicar de manera visible, legible e indeleble su capacidad 
energética, el símbolo químico del metal pesado que contengan y el símbolo de 
recogida selectiva. Ahora bien, las pilas y acumuladores que estaban previamente en 
el mercado no tienen que ser retirados ni deben cambiar su etiquetado. 
De esta manera, el consumidor cuenta con más información para elegir entre los 
diferentes modelos y concienciarse para su entrega selectiva. En el caso de los 
distribuidores, la ley les obliga a recoger los productos usados que los consumidores 
les entreguen en el momento de la venta de otros similares, y sin costo alguno. 
En este sentido, los distribuidores y productores deben poner a disposición de los 
consumidores sus propios sistemas de gestión, y si no cuentan con ellos, deberán 
contribuir económicamente a los sistemas públicos. Estos sistemas pueden ser 
puntos urbanos de recogida, establecimientos comerciales de los distribuidores, 
puntos limpios, talleres de automoción, etc. Para un mejor conocimiento de todas 
las novedades, se llevarán a cabo campañas informativas, también a cargo de los 
productores. 
Asimismo, se imponen unas fechas límite y cifras mínimas de recogida y reciclado de 
obligado cumplimiento: en 2012 el 25% y en 2016 el 45%. No obstante, el Ministerio 
de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino (MARM) se ha propuesto alcanzar dichas 
cifras un año antes de las fechas señaladas. 



[ 46 ] DEFENSORÍA DEL PUEBLO DE LA CIUDAD AUTÓNOMA DE BUENOS AIRES

Los procesos de reciclado también están obligados a cumplir unos mínimos de 
eficiencia. Con ello, la nueva norma quiere fomentar el desarrollo de nuevas 
tecnologías de reciclado y tratamiento rentables e inofensivos con el medio ambiente 
para todos los tipos de pilas y acumuladores. 
Como medida para aumentar la cantidad de pilas y baterías recicladas, el real decreto 
también estipula el cobro a los consumidores de un depósito, que podrán recuperar 
en el centro que elijan para entregar las unidades usadas. No obstante, el MARM 
ya ha anunciado que este depósito, del que no se conocen sus detalles concretos, 
todavía no entrará en vigor hasta que llegue a un acuerdo con los responsables de las 
comunidades autónomas en la materia.
 
14.6. REINO UNIDO: RECICLAJE DEL PLOMO PROCEDENTE DE BATERÍAS
Las pilas y baterías de uso doméstico pueden ser recicladas en el Reino Unido en 
emplazamientos de reciclaje instalados por el consejo local, al igual que en centros 
comerciales40. 
Una directiva comunitaria sobre las pilas, que entró en vigor en 2009, obliga a que los 
fabricantes paguen por la recogida, tratamiento y reciclaje de sus productos. Desde 
el 1 de febrero del 2010, las pilas se pueden reciclar en cualquier sitio en el que 
aparezca un cartel que lo indique. Las tiendas que actúan por internet que vendan 
más de 32 kilogramos de pilas y baterías al año deben ofrecer instalaciones para su 
reciclado. Esto viene a ser el equivalente a un paquete de 4 pilas de tipo AA al día. Las 
tiendas que vendan esta cantidad deben ofrecer por ley instalaciones de reciclado 
desde dicha fecha. 
Un programa británico permite que las pilas de uso doméstico que hayan sido 
adecuadamente embolsadas en una bolsa de plástico y después insertadas en un 
sobre acolchado o una caja resistente sean enviadas gratuitamente por correo a las 
instalaciones de reciclaje. 

14.7. VALORIZACIÓN ECONÓMICA DEL RESIDUO PELIGROSO: PLANES DE MANEJO 
DE PILAS Y BATERÍAS EN MÉXICO
Las propuestas para México intentan generar un valor económico para las pilas 
usadas, a través de una industria de recuperación de sus componentes útiles. Un 
estudio sobre los planes de manejo de pilas y baterías señala que atender solo a las 
de mayor peligrosidad abarata la gestión pero no soluciona el problema.

La gestión específica de residuos mediante el uso de planes de manejo, 
representa una innovación administrativa muy importante en México. 
Los planes de manejo permiten reducir el volumen total de residuos en la 
recogida ordinaria y con ello, una reducción de los costos de operación del 
servicio de limpia; reconoce además, el valor del residuo y estimula un ahorro 
de energía y recursos naturales; potencia el desarrollo de nuevos mercados 
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para materiales recuperados; disminuye la contaminación del suelo, agua y 
aire, protegiendo al ambiente y la salud humana; estimula la participación 
ciudadana, educa y crea una conciencia en el individuo basada en el 
reconocimiento del problema, sus efectos y posibles soluciones. Por estas 
razones, el desarrollo de sistemas de gestión integrales de residuos mediante 
planes de manejo, beneficia cualitativamente a la sociedad.
La gestión de pilas y baterías desechadas de origen domiciliario, ha sido un 
tema difícil de abordar, ya por el temor que representa para ciertos sectores 
el costo asociado a su manejo, como por la distorsionada información que 
existe respecto del tema. Después de una revisión exhaustiva de bibliografía 
y proyectos de manejo de pilas desechadas en México, se evidencia que su 
adecuada gestión no implica un costo elevado per se, ya que al separar la 
corriente de pilas y baterías consideradas peligrosas por la Ley de las no 
peligrosas, los costos de su manejo se reducen drásticamente. Si bien, las 
pilas y baterías desechadas no peligrosas, deberían de ser consideradas 
como residuos de manejo especial, al ser residuos de tipo tecnológico, a la 
fecha se siguen mezclando con la fracción inorgánica de los residuos sólidos 
urbanos41.

14.8. SÍNTESIS DE LA LEGISLACIÓN EN PAÍSES MIEMBROS DE LA COMUNIDAD 
EUROPEA42 
En la Comunidad Europea, algunas legislaciones fijan metas cuantitativas de 
recolección. La forma de hacerlo es definiendo un porcentaje de recolección sobre 
el total de pilas que se hayan utilizado. Es sugestiva la enorme diferencia en los 
objetivos cuantitativos que se fijan en unos u otros países. Se puede ver un 80 por 
ciento en Noruega frente a apenas un 25 por ciento en Portugal. En cualquier caso, 
es necesario marchar hacia objetivos cuantificables y medidas de cumplimiento 
obligatorio. Un sistema de recolección de pilas que dependa exclusivamente de la 
buena voluntad de usuarios y empresas solo puede tener un éxito limitado.
• Austria: 1991; “Federal Ordinance on Batteries”; para toda clase de pilas y baterías, 

más allá de los requerimientos de la EU Battery Directive 91/157/EEC, sin metas de 
recolección. Responsable de la recolección: municipalidades y minoristas.

• Bélgica: 1996; “Royal Order on Batteries”; para toda clase de pilas y baterías, más 
allá de los requerimientos de la EU Battery Directive 91/157/EEC; con una meta del 
75% de recolección. Recolección a cargo de la industria.

• Dinamarca: 1993; “Bill for Duty on Lead Accumulators and Hermetically Seals Nickel 
Cadmium Accumulators”, baterías requeridas bajo la EU Battery Directive 91/157/
EEC (Hg, NiCd, Pb); con una meta del 75%. Recolección a cargo de municipalidades.

• Francia: 1999; “Decree Relating to the Marketing of Batteries and Accumulators 
and to Their Disposal”; para toda clase de pilas y baterías, más allá de los 
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requerimientos de la EU Battery Directive 91/157/EEC, sin metas de recolección. 
Recolección a cargo de minoristas.

• Alemania: 1998; “German Ordinance on the Return and Disposal of Used 
Batteries and Accumulators”; para toda clase de pilas y baterías, más allá de los 
requerimientos de la EU Battery Directive 91/157/EEC; sin metas de recolección. 
Recolección a cargo de municipalidades y minoristas.

• Italia: 1997; “Regulation Conveying the Rules for the Incorporation of Directives 
91/157/EEC and 93/68/EEC on Batteries and Accumulators Containing Dangerous 
Substances”; baterías requeridas bajo la EU Battery Directive 91/157/EEC (Hg, 
NiCd, Pb); sin metas de recolección. 

• Holanda: 1995; “The Battery Disposal Decree”, para toda clase de pilas y baterías, 
más allá de los requerimientos de la EU Battery Directive 91/157/EEC meta del 
95%; a cargo de municipalidades.

• Noruega: 1994; “Regulations Concerning Changes in the Regulation on Batteries”; 
para toda clase de pilas y baterías, más allá de los requerimientos de la EU Battery 
Directive 91/157/EEC + NiMH + Li-ion; con una meta del 80%; a cargo de la 
industria y minoristas. 

• Portugal: 2001; “Legal Regime Governing Management of Batteries and 
Accumulators and Management of Used Batteries and Accumulators”; para toda 
clase de pilas y baterías, más allá de los requerimientos de la EU Battery Directive 
91/157/EEC, con una meta del 25%; a cargo de municipalidades y minoristas.

• Suecia: 1997; “Battery Ordinance”; para toda clase de pilas y baterías, más allá de 
los requerimientos de la EU Battery Directive 91/157/EEC; sin metas; a cargo de 
municipalidades. 

• Suiza: 1996; “Order Regulating Materials Harmful to the Environment”; para toda 
clase de pilas y baterías, más allá de los requerimientos de la EU Battery Directive 
91/157/EEC; meta del 80%; a cargo de municipalidades y minoristas.

14.9. EJEMPLOS DE LEGISLACIÓN EN AMÉRICA DEL NORTE43 
• EE.UU. Estado de California: Todas las pilas desechadas son consideradas residuos 

peligrosos. Esto incluye todas las pilas de tamaño AAA, AA, C, D, pilas de botón, 9 
voltios y todas las demás baterías, tanto las recargables como las de un solo uso. 
Todas las pilas en California que están destinadas a su eliminación o disposición 
final deben ser recicladas o trasladadas a un lugar de eliminación de residuos 
peligrosos, un operador de residuos universales (por ejemplo, instalaciones 
de almacenamiento o agente) o una instalación de reciclaje autorizados. En 
octubre de 2005, el Gobernador de California, Arnold Schwarzenegger, firmó el 
proyecto de ley 1125 denominado “Ley de Baterías Recargables”, que establece 
la responsabilidad de aquellos que venden baterías recargables, incluidas las 
utilizadas en herramientas y computadoras portátiles, de hacerse cargo de la 
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batería sin costo alguno para el consumidor a partir del 1º de julio de 2006. La ley 
exime a las tiendas que venden principalmente alimentos y a los minoristas con 
ventas anuales brutas de menos de 1 millón de dólares44.

• Canadá: El 18 de septiembre de 1998 se lanzó en Toronto el programa Charge Up to 
Recycle! Desarrollado y financiado por la industria de las baterías recargables, este 
programa fue el primero en su tipo de alcance nacional, y es llevado a cabo por la 
Rechargeable Battery Recycling (RBRC). Desarrollado sobre la base del programa 
llevado a cabo en Estados Unidos, que ha obtenido un enorme éxito desde su 
comienzo. En Canadá los negocios afiliados de la RBRC constituyen un total de 
más de 1.900 comercios subsidiarios de Canadian Tire, RadioShack, Zellers, 
Blacks Photography, Astral Photo Images y Battery Plus. Charge Up to Recycle! 
consiste en una campaña educativa a nivel nacional y varios planes de reciclado. 
La campaña educativa incluye una línea telefónica informativa gratuita, una serie 
de TV, anuncios en radio y vía pública, un sitio Web interactivo, boletines impresos 
y material en los comercios adheridos. Se utilizan cajas especialmente diseñadas 
para recolectar las baterías de los comercios y enviarlas a una instalación de 
reciclado de última tecnología.

15. LA NORMATIVA VIGENTE EN EL PAÍS

La Ley Nacional 24051 “Residuos Peligrosos”, en su artículo 2º indica: “Quedan 
excluidos de los alcances de esta ley los residuos domiciliarios”. La Ley Nacional 
25916 “Gestión de Residuos Domiciliarios” ha considerado específicamente este 
tipo de residuos en su artículo 35, el que indica “las autoridades competentes 
deberán establecer, en el ámbito de su jurisdicción, programas especiales de gestión 
para aquellos residuos domiciliarios que por sus características particulares de 
peligrosidad, nocividad o toxicidad, puedan presentar riesgos significativos sobre la 
salud humana o animal, o sobre los recursos ambientales”. 
Como antecedente particular de regulación de este tipo de residuos, se encuentra 
la Resolución SRNyAH 544/94, la cual estableció el régimen para los vendedores 
de acumuladores eléctricos, que indica en su artículo 1° que “Los vendedores 
de acumuladores eléctricos en la operación de venta están obligados a recibir el 
acumulador usado”.
La primera norma sobre pilas apuntaba a resolver una relación beneficio-costo 
desfavorable: las pilas que, por tener muy poca carga, terminaban muy rápidamente 
en la basura. Las mismas fueron denunciadas por la Aduana como una forma 
de ingreso al país de residuos peligrosos. Era frecuente la venta de pilas con un 
nombre y diseño de logo semejantes a los de marcas conocidas. Se vendían en la 
calle por parte de vendedores ambulantes, lo que impedía reconstruir la cadena de 
comercialización.
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Éstas y otras denuncias llevaron a la sanción de la Ley 26184 de Energía Eléctrica 
Portátil. Dicha Ley establece:
• La prohibición de las pilas primarias con alto contenido de metales pesados

ARTÍCULO 1º — Prohibición. Se prohíbe en todo el territorio de la Nación la 
fabricación, ensamblado e importación de pilas y baterías primarias, con forma 
cilíndrica o de prisma, comunes de carbón zinc y alcalinas de manganeso, cuyo 
contenido de mercurio, cadmio y plomo sea superior al:
- 0,0005% en peso de mercurio;
- 0,015% en peso de cadmio;
- 0,200% en peso de plomo45.

• También ordena: “ARTÍCULO 3º c) Las pilas y baterías deberán cumplir con los 
requisitos de duración mínima promedio en los ensayos de descarga, según normas 
IRAM, o según normas internacionales: International Electrotechnical Comission 
(IEC) o American National Standards Institute (ANSI) cuando no se dispusiera de 
normas IRAM actualizadas”. Esto significa prohibir el ingreso al país de las pilas y 
baterías de muy breve duración, popularmente llamadas “pilas truchas”.

16. LA CIUDAD DE BUENOS AIRES: LAS PILAS AGOTADAS COMO 
RESIDUOS DE CARACTERÍSTICAS PELIGROSAS

La Agencia de Protección Ambiental de la Ciudad de Buenos Aires (APRA) establece 
un sistema de recolección diferenciada de estos residuos, y señala que no puede 
encuadrarlos ni como domiciliarios ni como peligrosos.
“No resulta adecuado dejar de lado el hecho de que dichos productos agotados 
contienen compuestos químicos previstos por la normativa vigente en materia de 
residuos peligrosos, tanto en su versión nacional –ley 24051 [L NAC LY 24051]– 
como en la local –ley 2214 [L GBA LY 2214]–, pudiendo las pilas y baterías una vez 
agotadas su vida útil estar alcanzadas por la definición de residuos peligrosos”, dice 
la Resolución 262/200846.
Se agrega: 

...desde ese punto de vista, e independientemente de su origen, la normativa 
responsabiliza al generador –usuario de la pila o batería– por su tratamiento y 
disposición final, debiendo éste, elegir un operador y transportista habilitado 
para estos fines y asumir su costo.
Que, la aplicación dogmática de la normativa en materia de residuos 
peligrosos, podría no ajustarse al dinamismo que requiere una gestión para 
éste tipo de productos agotados - los cuales no fueron previstos por las 
mismas - y que podrían encuadrarse en un esquema que permita cumplir 
con los objetivos últimos de estas leyes sin desnaturalizarlas en absoluto.
Que, considerar a las pilas y baterías agotadas como un residuo peligroso impediría 
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su recolección selectiva, dado que cada ciudadano pasaría a convertirse en un 
generador de residuos peligrosos, debiendo no solo contratar un transportista 
y operador de dichos desechos, sino que también se constituirían en sujeto de 
control por parte de la Autoridad de Aplicación, debiendo ser contemplados en 
la estructura de manifiestos prevista por las normas.
Que, al respecto y considerando el plexo normativo vigente, es opinión de 
este organismo de gestión, que las pilas y baterías generadas en los hogares 
deberán ser considerados residuos domiciliarios de generación universal con 
características de peligrosidad, los que deberán estar sujetos a mecanismos 
de recolección específicos que permitan garantizar su separación del resto de 
los residuos sólidos urbanos, enmarcándose en los términos de la ley 24.051.

Según la norma, entonces, las pilas usadas no deben ser consideradas como residuos 
peligrosos sino como residuos con características de peligrosidad. Esta diferenciación 
no se encuentra en la Ley 24051. Es más: esa ley define a los residuos peligrosos 
por sus características. La distinción carece de sentido legal y terminológico. Sin 
embargo, es la base para eludir el tratamiento correspondiente para dichos residuos.
En sus aspectos dispositivos establece:

Artículo 1°.- Apruébase la “Guía de contenidos mínimos para los planes de 
gestión integral de pilas y baterías recargables agotadas” que deberán ser 
presentados por los productores, importadores, distribuidores, intermediarios 
y cualquier otra persona responsable de la puesta en el mercado de pilas y 
baterías recargables ante la Agencia de Protección Ambiental del Gobierno de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, para su aprobación y que como Anexo 
forma parte integrante de la presente.
Artículo 2°.- Dispónese que todos aquellos productores, importadores, 
distribuidores, intermediarios y cualquier otra persona responsable de la 
puesta en el mercado de pilas y baterías recargables, deberán presentar 
ante la Dirección General de Planeamiento dependiente de la Agencia de 
Protección Ambiental, en un plazo máximo de treinta (30) días contados a 
partir de la publicación en el Boletín Oficial de la presente resolución, un plan 
de gestión integral de pilas y baterías recargables agotadas, que cumpla con 
los contenidos mínimos de la Guía aprobada en el artículo 1° de la presente.
Artículo 3°.- Determínase que la fecha límite para que los productores, 
importadores, distribuidores, intermediarios y cualquier otra persona 
responsable de la puesta en el mercado de pilas y baterías recargables 
implementen el plan de gestión integral de pilas y baterías recargables 
debidamente aprobado por la Dirección General de Planeamiento operará el 
1 de febrero de 2009.
Artículo 4°.- La Agencia de Protección Ambiental podrá realizar programas 
y planes específicos de gestión de pilas y baterías recargables agotadas 
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que provengan de productores, importadores, distribuidores, intermediarios 
y cualquier otra persona responsable de la puesta en el mercado de los 
mismos, que no hubiesen cumplimentado con las obligaciones expresadas 
en los artículos 1°, 2° y 3° en los plazos y formas allí establecidos y a exigirles 
un aporte económico a fin de cubrir los costos en que éste organismo de 
gobierno hubiera incurrido por la gestión ambientalmente adecuada de 
dichos dispositivos agotados47.

Un conjunto de falacias de índole jurídica han impedido hasta ahora su correcta 
clasificación y, en consecuencia, la fijación de políticas públicas adecuadas. En esta 
Resolución se ha argumentado que declararlas como residuo peligroso obligaría 
a cada usuario particular a inscribirse como generador de este tipo de residuos. 
Por consiguiente, tendría que contratar un operador debidamente autorizado por 
la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación y, cada vez que 
descartara una o varias pilas tendría que realizar el consiguiente manifiesto. 
Con esa línea argumental, se descarta la obligatoriedad de la disposición final de 
las pilas en condiciones controladas y se organizan sistemas basados en la entrega 
voluntaria de las mismas. El funcionamiento de estos sistemas en la Ciudad de 
Buenos Aires es tan insuficiente que parece responder a un objetivo más publicitario 
que ambiental. Existen unas pocas bocas de recepción de pilas usadas en una Ciudad 
de este tamaño y las respuestas a la Defensoría del Pueblo sugieren que la mayor 
parte de ellas no cumple adecuadamente su función48.
En una actuación referida al manejo y destino de baterías y pilas, la Defensoría del 
Pueblo consultó a las empresas que aparecían en la página Web del Gobierno de la 
Ciudad, preguntándoles si recibían las pilas y baterías tal como se promovía desde 
esa página oficial. A continuación se detallan en cuadros comparativos las empresas 
que respetan la Responsabilidad Extendida del Productor y qué tipo de pilas y baterías 
reciben.



    GESTIÓN AMBIENTAL DE PILAS Y BATERÍAS USADAS [ 53 ]

MARCA / 
FIRMA

CPR1 RECIBEN
R/A/C2

RECIBEN
SÓLO R3

RECIBEN
BATERÍAS4

NO 
RECIBEN

NO
RESPONDEN5

CANON 8 1 1 NO 6 -

ENERGIZER
EVEREADY

KODAK
DURACELL

13 NO 7 NO 2 4

HEWLETT 
PACKARD

9 - 1 3 1 4

LENOVO 8 NO NO 2 2 4

MOTOROLA 6 NO NO NO 1 5

NEXTEL 6 NO NO 3 - 3

PANASONIC 10 2 2 NO 3 3

PHILIPS 10 NO NO NO 2 8

PROBATTERY 5 NO 5 NO NO -

RAYOVAC 8 1 NO NO NO 7

SONY 11 3 NO 4 - 2

TELECOM 8 - - - - 8

IBM 2 - - - - 2

TOTAL 104 7 16 12 17 52

1Cantidad de puntos de recolección | 2Reciben recargables, alcalinas y comunes | 3Reciben sólo recargables 
| 4Reciben sólo baterías de laptops, netbook y celular | 5No reciben llamados o no se puede comunicar

Como se ve en la línea inferior, de 104 puntos de recolección de pilas y baterías, solo 
las reciben en 35, no reciben en 17 y no responden en 52. Esa cantidad de puntos de 
recepción equivale a uno de ellos cada 100.000 habitantes.
Sin embargo, la ampliación de las oficinas de recepción voluntaria no representa 
una solución al problema sino que significa solamente la aceptación de la falacia de 
identificar como generador del residuo a la persona que lo tira a la basura. Esto es 
obvio en el caso de los residuos de alimentos de las familias, pero no tiene por qué 
serlo en el caso de los residuos tecnológicos, como lo son las pilas y baterías, los 
artefactos electrónicos, etc.
El usuario que tira a la basura una cáscara de banana la está incorporando a un 
circuito de desecho preestablecido y adecuado para el tratamiento de ese residuo.
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Pero el fabricante que incorpora al mercado un producto que genera residuos que el 
sistema de tratamiento no puede procesar tiene una responsabilidad adicional por esa 
conducta. Dicha responsabilidad no puede trasladarse al usuario, simplemente porque 
el usuario carece de la capacidad tecnológica para hacerse cargo del problema.
Por otra parte, cuando la autoridad permite la venta libre de pilas y baterías está, 
implícitamente, asumiendo la responsabilidad de resolver los problemas de residuos 
que generan. Como se trata de residuos que tienen la calidad de peligrosos, no es 
posible que se haga responsable solo de la pequeña parte que algunas personas 
quieran llevar a los centros de acopio. Es responsable de lo que se hace con la 
totalidad de ellos porque ha autorizado su venta.
Por esta razón, la expresión “Planes de Gestión Integral de Pilas y Baterías Recargables 
Agotadas”, como los califica la mencionada resolución, es inadecuada, ya que una 
gestión integral debería referirse a la totalidad de las pilas y baterías y no solo a 
la pequeña cantidad que se entrega voluntariamente. Dichos “Planes de Gestión” 
reposan en lo siguiente:
• Un sistema de tratamiento de pilas y baterías usadas, que debe ser propuesto por 

la empresa, aclarando que “los planes de gestión que se diseñen deberán referirse 
únicamente a aquellas pilas y baterías recargables, considerando que en la 
actualidad las pilas primarias han minimizado su impacto en el ambiente y que toda 
gestión sustentable de residuos procura un equilibrio respecto de las cuestiones 
ambientales como también económicas inherentes a cada problemática”.

• También dice que “resulta oportuno responsabilizar a los fabricantes, productores, 
importadores, distribuidores e intermediarios del pasivo ambiental generado por 
las pilas y baterías recargables una vez agotada su vida útil”. Recordemos que los 
pasivos ambientales son las deudas que una empresa tiene por daños ambientales, 
aunque éstas no suelen incluirse en la contabilidad, a menos que sean reclamadas 
social o judicialmente. Sin embargo, la resolución solo los hace responsables por 
aquellas pilas y baterías que los usuarios les entreguen voluntariamente. Es decir, 
una pequeña parte del pasivo ambiental que generan. No se los obliga a establecer 
una estructura de recepción de las mismas de una escala razonable, ni se fijan 
metas cuantitativas.

• “La Agencia de Protección Ambiental adoptará las medidas necesarias para 
incentivar a los consumidores a disponer de forma selectiva las pilas y baterías 
recargables”. No se conoce ninguna medida para lograr dicha incentivación.

• Con respecto a las empresas, la Resolución no incluye sanciones para quienes la 
incumplan, lo que la hace, en la práctica, de cumplimiento optativo.
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17. QUÉ DICE LA PILA

Un principio básico de economía ambiental es dar por superada la idea del reciclado 
y trabajar en términos de preciclado. La diferencia es conceptual: cuando se recicla, 
el acento está puesto en el residuo y no interviene ninguno de los otros tramos de la 
cadena de valor. La responsabilidad está puesta exclusivamente en las personas que 
tiran el producto a la basura. 
Por el contrario, el preciclado consiste en preparar los bienes durante el proceso de 
producción para facilitar su reciclado. Se incorpora la responsabilidad del fabricante.
Un primer aspecto es qué información da el mismo producto. Decirle a la gente qué 
hay que hacer con las pilas botón, con las del control remoto de la TV o con las 
baterías del celular es un error, ya que el olvido y la confusión pueden ser frecuentes. 
La misma pila o batería tiene que tenerlo escrito en su superficie o en su envase. En 
muchas de ellas el fabricante les agrega el dibujo de un tacho de basura tachado, lo 
cual crea la apariencia de que asume su responsabilidad legal, al decir que no deben 
desecharse con la basura común. Pero si no se da al consumidor una alternativa 
viable, dicha gráfica no cumple ninguna función útil.
Las pilas que se venden en la Ciudad de Buenos Aires deberían llevar en su envase 
un autoadhesivo que indique qué hacer con ellas. También deberían indicar las 
necesarias precauciones con respecto a los niños y adolescentes. Una pila Duracell 
AAA comprada en Ciudad de Buenos Aires en septiembre de 2015 tiene un teléfono 
del Centro Nacional de Intoxicaciones de Costa Rica. A pesar de la globalización, es 
indispensable que tengan la información local.

18. EL ALMACENAMIENTO Y TRANSPORTE DE LAS PILAS 
DESCARTADAS

La definición de las pilas descartadas como residuos peligrosos no implica solo 
encontrar formas seguras de eliminación. Todo el sistema de recolección de pilas 
usadas, acopio en depósitos intermedios y su transporte hasta esos depósitos y de allí 
a los centros de disposición final tiene que estar sujeto a normas técnicas rigurosas. 
Los puntos minoristas de recepción tienen que tener contenedores adecuados a 
ese propósito. El transporte tiene que realizarse en vehículos rotulados, que tengan 
prohibición de otros usos, tales como transporte de personas o de alimentos. Dichos 
vehículos tienen que tener rutas pautadas y llevar manifiestos en forma de hojas de 
ruta con especificación de la cantidad y calidad del residuo peligroso que transportan.
Se trata de adaptar el tratamiento de las pilas a lo especificado en la Ley 2214 de 
Residuos Peligrosos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires49.
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[03] CONCLUSIONES

19. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

DEL ANÁLISIS PRECEDENTE SE DEDUCEN LAS SIGUIENTES CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES
• Recomendar a la Agencia de Protección Ambiental de la Ciudad de Buenos Aires: 

- que las pilas que se comercialicen en la Ciudad tengan una rotulación de 
los riesgos toxicológicos, dirección y teléfono de atención de emergencias y 
procedimiento de entrega para disposición final; 
- que se califique a las pilas y baterías usadas como residuos peligrosos, dentro del 
marco de la Ley 2214 de la Ciudad de Buenos Aires, y definir como generadores a 
las empresas que las introducen en el mercado; establecer sanciones en caso de 
incumplimiento de la normativa y dictar las normas complementarias necesarias 
para el efectivo cumplimiento de dicha ley en lo referente a las pilas y baterías 
usadas;
- establecer como obligatoria la recepción de las pilas y baterías usadas por parte 
de las empresas en todos los puntos de venta de esos mismos productos, y que su 
disposición final sea financiada por las empresas responsables;
- establecer anualmente objetivos cuantitativos de recolección y reciclaje como un 
porcentaje creciente del mercado, lo cual requerirá un sistema estadístico confiable 
que permita el control de gestión y la publicación periódica de los resultados de 
la gestión;
- establecer un sistema de envío gratuito de pilas y baterías usadas por correo, 
envasadas en forma adecuada;

x
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- establecer un sistema normatizado de almacenamiento y transporte de las pilas 
descartadas, que tenga en cuenta su carácter de residuo peligroso;
- llevar a cabo una gestión con las autoridades nacionales y de la provincia de 
Buenos Aires para estudiar la inversión en instalaciones que permitan la destrucción 
de las pilas usadas en el país; 
- considerar los desarrollos tecnológicos para la destrucción de pilas y baterías, 
realizados por la Universidad Nacional de La Plata; 
- relevar la situación de las empresas que puedan desarrollar instalaciones para la 
destrucción de pilas y baterías en el país.

• A la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires:
- presentar un proyecto de ley para que se incorporen las pilas y baterías usadas al 
Anexo I de la Ley 2214, referida al tratamiento de residuos peligrosos;
- proponer que se estudie en comisión el establecimiento del cobro de una tasa 
al comprador de las pilas y baterías, que le sea devuelta al entregar la pila o 
batería usada, teniendo en cuenta el riesgo de posibles fraudes en el proceso de 
implementación.

• A los Ministerios de Educación y de Salud del Gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires: 
- recomendarles que se prohíba la recolección de pilas y baterías usadas en 
escuelas, entidades de bien público o establecimientos sanitarios.
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